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ELECCIONES: Exa­
men de los resultados 
que convirtieron a la 
' Izquierda Unida en la 
segunda fuerza poi ítica 
del país, recuperando 
terreno con relación a 
las elecciones para la 
Constituyente. Un aná­
lisis del peso específico 
del voto obrero, campe­
sino y de Pueblos Jóve­
nes en Lima y provin­
cias. (Págs. 7, 8, 9 y 10) 

VILLANUEVA: Entre­
vista que es un docu­
mentp para la historia 
de los partidos poi íticos 
en el Rerú. Más allá del 
balance de las eleccio­
nes, el líder aprista abor­
da 1-,s problemas inter­
nos de su partido y las 
nuevas bases estratégi-

cas y tácticas de éste 
-incluídos los vínculos" 
con la izquierda marxis­
ta. (Págs. 12, 13, 14 y 
31). 

LICIT ACION :Una lici­
tación para "construir" 
una carretera._ .. que ya 

existe. El escándalo es 
por más de 24 mil mi­
llones de- soles. Denun­
cia que hará temblar a 
las organizaciones inter­
nacionales que finan­
cian el trabajo, al go­
bierno de Belaúnde y a 
los servicios de ingenie­
ría militar, que constru­
yeron la vía. Fotos y 
pruebas al canto. (Págs. 
16, 17 y 18). 

MARIATEGUI: · ·Repa­
ros fundados a José Ari­
có y Carlos Franco, en 
un texto que encara el 
debate sobre lo que 
realmente planteó el 
Amauta en torno al 
proceso de la , revolu­
crón peruana, latinoa­
mericana y mundial. 
(Págs. 22 y 23). 

CUSCO: La regionaliza­
ción; la cuestión agraria 
y la diferenciación de 
clases en el campesina­
do; el uso del turismo 
como pretexto para la· 
expoliación lte comune­
ros, en un informe que 
señala salidas. (Págs. 24, 
25, 26 y 27). • 

HISTORIA: Un trabajo 
colectivo sobre el movi-

miento obrero en Chi~ 
clayo en el año dramáti• 
co de 1931. Los esfuer~ 
zos de un grupo vincu­
lado a Mariátegui y la 
forma cómo una masa­
cre aplastó un esfuerzo 
orgáni~ de las masas 
obreras de Lambayeque. 
Lecciones vigentes. 
(Págs. 28, 29 y 30). , 

PEKIN: El contexto 
histórico del juicio a "la 
banda de ·10s cuatro", 
en Pekín y el probable 
significado del aconteci­
miento chino más im­
portante desde el rom­
pimiento con Moscú. 
(Págs. 35 y 36). 

HERAUD: Al cumplir• 
se veinte años de la pu­
blicación del primer li­
uro de Javier Heraud, 
un examen de su obra. El 
tema de la totalidad en la 
ob.ra del poeta. (Págs. 40-
41 ). 



27 de noviembre de 1980 

¿ Y cómo la vieron? 
as elecciones del domingo pasado fueron las últimas 

L en los próximos tres años ... por lo menos. Y los resul­
tados ahí obtenidos subrayan más aún los puntos sus­

pensivos. 
Vamos; lo central no ha sido el desgaste de Acción Popu­

lar, el descalabro aprista o el papelón de las encuestas "se­
rias" por las que ciertas revistas sufren ciega pasión .• No, el 
movimiento está por otro lado, en las multitudes. 

Para los dueños y tutores de este país hubiera sido mejor 
que no se efectuaran estos comicios municipales en los que 
la izquierda ha surgido indiscutiblemente como el interlocu­
tor central dei oficialismo y sus mentores c4artelarios. Este 
es el gran problema desde el punto de vista c:tel "sistema de­
mocrático". 

La semana pasada señalábamos que la distribución de las 
fuerzas poJíticas en estos cuatro meses de gobierno belaun­
dista venía experimentando sustanciales modificaciones en 

El lunes, en Palacio, Femando Bela.índe expresó su preo­
cupación por las resultados electorales. La hipoteca militar 

relación con los resultados del 18 de mayo. ~n efecto, una 
de las condiciones básicas de la llamada "transferencia" era 
la viabilidad de un juego de partidos reaccionarios capaz de 
copar la -escena política. El primer traspié fue,, paradójica­
mente, la abultada votación a favor de Belaúnde que mini­
mizó la presencia del PPC y el APRA. El segundo acto fue 
la frustrada propuesta del Gobierno de Ancha Base. De lo 
demás se encargó el Premier Ulloa con su célebre desembal-
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Ana!faoetos reclaman votaren el Estadio. Deam/.Jularon por 
todo Lima; pero se quedaron sin ejercer su derecho. 

se y la obsecuencia de la mayoría of~ci~lista en el Parlame~­
to para con la dictadura; sea a propos1to _del apoyo ~ la SI · 

niestra ley de movilización, o de la negativa a cualquier en-
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juiciam iento de sus actos criminales -desde el dolo hasta .el 
impune secuestro de los montoneros argentinos. 

lOué creía el oficialismo? lüue a todos los peruanos nos 
interesa que los Miró Quesada, los Delgado Parker y otras 
hierbas vuelvan a hacer lo que les venga en gana con los me­
dios de comunicación? iPor favor! Ya un síntoma inequí­
voco de la precoz senilidad del régimen fue cuando al ar­
quitecto se le ocurrió comparar la libertad de expresión en 
su gobierno con la redondez del planeta, y no contento con 
tan problemático aserto señaló que era el acto más impor-. 
tante de su vida. Tan extrema modestia no dejaba de mos­
trar rasgos preocupantes sobre la peculiar percepción de la 
realidad de que adolec;e el régimen. 

Baste mencionar las increíbles condiciones en que se ha 
desarrollado la campaña de la Izquierda Unida, "el marxis­
mo- leninismo" como divertidamente hablaba el senadpr 
D íaz Orihuela, cuando el viernes pasado pronosticaba la 
arrolladora victoria de AP en Arequipa ("El Comercio"). 
Solamente en Lima, para efectos de campaña, la derecha ha 
contado con unas cuarenta emisoras de radio, contra uno 
que otro programa <'le la izquierda en Radio Santa Rosa 

. -cuyo ·1ocal fue objeto de un atentado. A ello agréguese a l­
gún descarado "Memorámdum Múltiple", tres canales de te­
levisión contra ninguno, ocho periódicos contra "El Dia­
rio", "Marka" y "Monos y Monadas". Es decir, las ventajas 
de los med ios de com4nicación belametrados fueron osten­
sibles. Y no querernos entrar al terreno de las indiscrecio­
nes. Trate de adivinar el lector l¡i millonada invertida en las 
campañas publicitarias. El modesto cartelito rojo de IU pe­
gado en las esquinas contra los macroavisos de Orrego y el 
PPC. 

Para la lzquierdél revolucionaria: 
una larga marcha por delante 

or fin, lqué es Izquierda Unida, esa realidéd que a 

P " La Prensa"• asusta tanto reconocer? lUn simple acie r­
to táctico", para usar la expresión de Villanueva? lPe­

recedera flor de una campaña? lüué perspectivas se abren? 
En primer lugar, la votación alcanzada demuestra una re­

cuperación de la credibilidad política de la izquierda ante 
las masas. La sanción moral del 18 de mayo ha sido parcial­
mente levantada y se abren inmejorables condiciones para 
desarrollar un firme trabajo orgánico, tanto a nivel de par­
tido como de frente. 

Desde el año pasado, y con más insistencia en estos últi­
mos tiempos, las diversas organizaciones de la izquierda han 
estado señalardo la importancia estratégica que tiene la crea­
ción de un partido revolucionario de masas. Los resultédos 
de los comicios ediles muestran que no sólo existe el ánimo, 
sino que también están dadas las condiciones para llevar 
adelante este proyecto unitario. 

Los frentes de trabajo, en los distritos o provincias gana­
dos por la Izquierda Unida, van a demandar también mucha 
energía. La propia gestión edil, por una parte, es la mejor 
ocasión para hacer realidad él lema de "poder vecinal", 
creando posibilidades inmensas para la organización de ma­
sas en frentes populares. Basta pensar, por ejemplo, en el es­
pectacular triunfo en Pucallpa, localidad muy marcada por 
la experiencia del Frente de Defensa en meses pasados. Na­
turalmente que provocaciones como el recorte efe rentas se­
rán pan de cada día en esos lugares. Otra razón para hacer 
de cada distrito y provincia un embrión de Frente Unico. 
No hagamos de los municipios lo que el oficialismo ha. 
hecho del gobierno: lugar de corrupción, acomodo y buro­
cracia. 

Finalmente, si miramos lo ocurrido este año: la experien­
cia efímera de ARI, la dispersión del lB de mayo y la re 
peración reciente de Izquierda Unida, se llega a una rápide 
conclusión: nuestro pueblo RO aguanta malas pulgas a la de­
recha, pero tampoco tiene un pelo de tonto ... 
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El "belametraje" en acción 

Para todos los teleyidentes y lectores de diarios y revistas 
(como "La Prensa" o "Caretas"), la coyuntura electoral ha 
sido excelente ocasión para observar el "belametraje" en 
toda su dimensión macartista. Y comprobar, de paso, la 
absoluta parcialidad de la "encuesta . de opinión" 
efectuadas para manipular el voto ciudadano. 

Días ~ntes del 23 de noviembre, los diarios, revistas 
y cané!les televisivos de la derecha mostraban a la opinión 
pública, los resultados preliminares de las encuestas "POP". 
En ellas (hasta el sábado 22) el PPC aparecía con el 260/o 
mientras IU sólo llegaba a un escaso 100/ó. Comentarista; 
políticos como Manuel D'Ornellas editorializaban sobre el 
"sorprendente" repunte del PPC y, con él, de toda la 
alianza d~ gobierno. Sin embargo, la verdad era otra. Con 
una semana de ·anticipación,.AP, POP y todos los medios 
de comunicación a su servicio sabían del creciente peso 
electoral de IU. Sin embargo, sin ningún empacho, 

., ocultaron esa información, restándole a la izquierda un 
140/o que distribuyeron "generosamente" entre los 
"indecisos" y el PPC. Según ciertas fuentes, existen 
contratos entre AP y POP que han permitido esto. 

El propio 23 en la tarde soltaron toda la información. Fue 
el Canal 5 quien "preventivamente" señaló las verdaderas 
cifras para no "quedar mal": IU crecía al 290/o y el PPC se 
desinflaba al 210/o. Pero el sabor del fraude informativo • 

. qlledó en el ambiente. "La Prensa", sin embargo, con 
c;e~a obcecada, seguía colocando a IU en un tercer lugar 
-en Lima, hasta el martes 25 cuando ya toda la la prensa 
• derechista se había rendido a los hechos. 

Eduatdo Offego y Carlos Tizón. iRevisando cuent.as de 
la ca_mpa/fa 1 

Diálogo relámpago con Orrego 

En el elegante centro de computación de AP, en la 
avenida Cen.tral de San Isidro, brillaban el domingo en la 
noche los números de las computadoras y los vasos de 
whisky. Entre el asedio de camarógrafos y cronistas, 
Eduardo Orrego conversó con MARKA. Entre otras cosas 
anunció que la plusvalía de concesiones de áreas tte ' 
expansión urbana revertirá a la Municipalidad de Lima, ya 
que esos terrenos son estatales y municipales. He aqui' el 
diálogo: 
-l!J. qué atribuye la baja de Acción Popular en Lima? 
-No hay baja. En mayo de este año obtuvimos 45 por 

ciento de votos para_gresidente; pero nuestra lista de 
diputados sólo ganó 35 por ciento. Lo que ha ocurrido es 
que no nemos incrementado nuemo electorado. Eso es un 
llamado de atención para nosotros. 
-lY cómo ve el avance de la izquierda? 
-Creo que ha hecho una buena campaña y que ha captado 

votos que el APRA ha perdido . 
-Hay una diferencia notable entre sus gastos de ' 

publicidad y los de la izquierda ... 
-En efecto, la que menos publicidad ha hecho es 

Izquierda Unida. Pero es interesante anotar que, por 
encima de las cifras que se levanta, hemos tenido el mismo 
volumen de publicidad que el PPC y el APRA. Lo que 
ocurre es que nosotros dimos mayor variedad. 
-A usted y a su lista se atribuyen intereses económicos 

en las áreas de expansión de Lima. Sabemos que hay 
concesiones ya hechas. 

-Si eso es así, lo anularemos. La plusvalía debe revertir al 
Con~~o, ya que esos terrenos son de propiedad estatal y 
municipal. No puede haber interés particular sobre el 
interés colectivo. 
. -lCuáles ~rán los .primeros pasos de su acción como 
Alcalde? 

-Trataré anté todo de establecer un gobierno amplio; 
buscando un programa de coincidencias con todos los 
sectores representantes en el Concejo. Con Izquierda Unida 
tengo un área de coincidencias, por ejemplo en cuanto a 
guarderías infantiles. Reconozco en Baltazar Caravedo de 
1.U. , un economista notable con quien s~ puede encontrar 
coincidencias. En cuanto a obras, lo más importante es el 
planteamiento del uso urbano del suelo. Va'mos a impedir 
que se siga urbanizando áreas agrícolas, para lo cual se debe 
aprovechar áreas desérticas y consolidar la densidad de la 
ciudad. 

Explosión en Palacio 

El lunes 24, minutos antes 
de la explosión de Puente 
Piedra, hubo otro estallido 
en Palacio. Fue cuando 
el presid~n.te Belaúnde, la 
di rección de AP y los 
parlamentarios de ese partido 
recibieron el informe fi-
nal sobre los resultados 
electorales. Toe.lbs los 
dedos señalaron a Javier 
Alva como causante de la 

derrota pop~lista en 
muchas provincias! él 
impuso como candidatos 
a sus leales, so pretexto 
de que eran "los 
candidatos de las bases·~ 
Los sacrificados fueron 
los ulloístas.> En la 
reunión, los caciques 
provincianos pldieron plata 
para obras, pero Manuel 
Ulloa les aclaró que, por lo 
menos para el 81, no deben 
hacerse ilusiones. ' 
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&~Ocfuxill - ---------------------------'----
del aecimiento del PPC en un 6.20/o, 
mientras que AP desciende en 4_90/ su 
votación de mayo y el APRA disminuye 
la suya en un catastrófico 7.5°/o-

370/0 que obtuviera en Lima en las elec­
ciones a la Asamblea Constituyente. 
Sólo que esta vez con una mayor cohe­
rencia poi ítica y organizativa, menos es­
pontánea y coyuntural. 

El triunfo poi ítico de la izquierda en 
los principales barrios obreros y popu­
lares de Lima se ha visto reflejado en la 
conquista de cinco alcaldías: Ate - Vi ­
tarte, San Martín de Parres, Comas, 
Carabayllo y El Agustino, además de 
Carmen de la Legua, en el Callao . Ha 
quedado como segunda fuerza en otros 
barrios populares no menos importan-

Como lo señalamos en el cuadro 2, la 
composición obrera y barrial de estas 
zonas, es muy importante . 

La presencia de la I U en estos Conce­
jos Distritales y otros de clase media y 
alta (por ejemplo tiene dos concejales en 
Miraflores y uno en San Isidro) arroja un 
total de 82 regidores a ese nivel. Y si se 
tiene en cuenta el porcentaje obten ido a 
nivel provincial, el número de concejales 

Las trabas del JNE generaron au -
sentismo. 

EI incremento de la Izquierda Unida se 
ha dado fundamentalmente en los Pue 
blos Jóvenes y en los barrios populares 
de Lima. De ahí su importancia, dada la 
composición social de estas zonas (obre­
ra, artesanal, empleocracia pauperizada, 
desOC1,1pados y subocupados). Es neta la 
representación popular que obtiene así 
la Izquierda Unida, dada la persistencia 
de su posición en defensa de estos sec­
tores, potenciada hoy al máximo por el 
fenómeno unitario. De esta fonna, la 
iz(J.lierdér' recupera mucho de aquél 

tes : San Juan de Lurigancho, San Juan ~ 
de Miraflores, Independencia, Villa Ma- l 

,r ía del Triunfo, La Victoria y Surquill o ~ 1 

CUAuRO 2 

Composición social de zonas 
populares con alta votación IU (en o/o) 

POBLACION 
BARRIAL 

Ate - Vitarte 14.88 
San Martín de Porres 10.43 
Comas 76.94 
Carabayllo 94.20 
El Agustino 19.91 
S. J . de Lurigancho 25.16 
S. J. de Miraflores 49.11 
Independencia 91 .38 
Villa María del Triunfo 79.85 
La Victoria 16.13 
Surquilio 2.93 

Fuen1e: lOuién ganó?: Elecciones 1931 -1980 
Rafael Roncagliolo, Deseo, 1980. 
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POBLACION 
OBRERA 

39.6 
35.21 
42.37 
48.38 
37.31 
38.27 
35.27 
44 .66 
43.57 
27.03 
26.51 
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en la Municipalidad de Lima llega a 11 . 
La importancia de la presencia popula r 

a nivel distrital es muy grande . Sobre to­
do porque se ubica en zonas que han te­
nido y tienen tradición de lucha y que 
ahora, con parte del poder local en sus 
manos, lo usarán, junto a las organiza­
ciones de base, para exigir el conjunto 
de sus marginadas reivindicaciones. En 
condiciones de incremento de la crisis 
y la inflación sobre los sectores popu la­
res, la participación municipal en estas 
áreas se vuelve decisiva. En igual forma , 
la presencia de 11 concejales a nivel pro­
vincial permitirá ejercer una fiscaliza ­
ción permanente sobre la administración 
de la ciudad, por parte de la alianza AP­
PPC, que de seguro se repetirá en el 
Concejo limeño, a fin de no perder la 
hegemonía. En circunstancias en que la 
presencia de conocidos empresarios de 
las urbanizaciones y la construcción 
(que el propio Orrego encabeza) es muy 
importante en el municipio limeño, la 
participación popular será la única ca­
paz de frenar la transformación de la 
ciudad en una "libre empresa" en bene­
ficio de una minoría de monopolistas. 

AP, con sus 14 concejales, necesita 
hoy más que nunca de la alianza con el 
PPC y sus ocho regidores . Esto acentua­
rá, en el municipio metropolitano, una 
línea "gerencial", "empresarial" de ne­
to contenido reaccionario que será ne­
cesario combatir. Sobre todo a la hora 
de hacer cumplir las promesas electo­
rales en relación con las zonas popula­
res y sus múltiples problemas. 

Los resultados nacionales 
Como en Lima, el perfilamiento de la 

IU como segunda fuerza es notable en 
las principales provincias del interior. 
Como lo demuestra el cuadro 3, la par­
ticipación porcentual de IU en impor­
tantes ci4dades del norte, centro, orien-

-te y, sobre todo, sur supera largamenté 
el porcentaje del APRA y se acerca (o 
supera) en algunas zonas, el obtenido 
por AP. 

En efecto, en todas estas ciudades se 
observa un descenso del voto acciopopu­
lista de mayo, a tal punto que en Arequi­
pa, Moquegua, Huancavelica, Huaraz y 
Ucayali, 1 U pudo imponerse en el Con­
cejo Provincial respectivo y en numero­
sos concejos distritales. En el caso del 
APRA, el descenso más relevante, ocu­
rrido en P,rovincias de larga tradición 
aprista como Huaraz e lea, ha permitido 
a I U ocupar puestos relevantes, ganando 
la Alcaldía en la capital ancashina, así 
como en Recuay, con un porcentaje inu­
sitado. 

Es también cierto, por otro lado, que 
el voto aprista se ha mantenido e inclu ­
so incrementado en urbes del sólido 
norte, como en La Libertad, Cajamar-
ca, Lambayeque y Chimbote, pero ha 
descendido en Piura, arrojando un su-
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Elegante centro de cómputos de AP. El arquitec to Orrego escucha el triunfo de 
IU en Arequipa, tierra del presidente Belaúnde. 

perávit porcentual que, sin embargo, 
no puede compensar las bajas de otras 
regiones del sur y sobre todo de Lima. 

Lo que parece también claro es que el 
PPC es hoy con más nitidez, un partido 
1 imeñ o. Su presencia en provincias se 
ha reducido (e incluso desaparecido, 
como en Piura y Cusco), de tal suerte 
que su tan publicitado avance y recupe­
ración sólo tiene que ver con algunos de 
los barrios más pudientes de Lima. A 
menos que para el Dr. Bedoya "Lima 

• sea el Perú". Esto será un elemento 
compensatorio que será tenido en cuen­
ta por AP a la hora de las renegociacio­
nes al interior de la alianza de gobierno. 

Es importante observar el alto porcen­
taje que tienen los votos viciados, en 
blanco o anulados en estas elecciones 
(ver cuadro 3) . Expresión de la arbitra­
ria forma como el JNE ha dirigido el 
proceso, atropellando los derechos ciu­
dadanos no sólo de analfabetos, sino 
también de transeúntes y traslados, es 
muestra también del escepticismo con 

que un sector de la ciudadan ía ha mos­
trado su desconcento respecto al régi­
men vigente. Esto se nota sobre todo en 
zonas rurales como Puno, Ucayali, Ju­
nín, Ayacucho y Arequipa, donde el 
porcentaje del voto analfabeto es mayor. 

La conquista de los Concejos Provin­
ciales en zonas tan importantes como 
Arequipa, Puno, Moque~a. Huaraz. 
Huancavelica y Ucayali ubica a IU en el 
centro del poder local de regiones de 
predominancia campesina u obrera se­
gún el caso. Zonas con larga tradicifut de 
lucha antiimperialista y demoaática 
tendrán (como los PP JJ y barrios ~ 
pulares de Lima) ocasión de hacer de las 
alcaldías conquistadas puntos de apoyo 
importantes para la promoción de las re­
legadas aspiraciones regionales. Sobre 
todo a la hora de controlar las Corpora­
ciones Departamentales de Desarrollo o 
exigir el justo pago de cánones a las em­
presas imperialistas y monopólicas, que 
extraen las materias primas locales sin 
beneficio para la poblaéióo. 

CUADROJ 

Composición del voto provincial 
por partidos (en O/o) 

elecciones municipales 1980 

' 

PROVINCIAS AP IU 
NULOS 

PAP PPC lncl BLANCO 
Huaraz 29.6 37.8 

\ 
23.4 ,, 4.1 4.3 1.4 

Arequipa 33.19 44.3 7.28 7.28 0.8 9.5 
Ayacucho 31 .9 30.0 9.2 4.5 8.5 15.7 
Cusco 39.2 '33.2 15.5 - 11.6 
Huancavelica 

-
18.2 45.9 13.2 14.6 - r.9 

lea 28.5 28.3 19.9 12.8 1.85 8.36 
La Libertad 15.0 . 10.20 56.0 3.8 14.8 -
Moquegua 23.0 47.0 12.2 1.2 15 4.18 
Huancayo 40 20 23.5 16 - 10.0 
Piura 34.8 27 24.0 14 - -
Puno 26.8 42 4.3 0.6 14.0 -
Pucallpa 26.5 37.9 13.4 3.5 - 18.4 
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Dirigentes de JU declaran para MARKA 

Nllevas responsabilidades 
de . la izquierda 

Al margen del avance electoral de la izquierda en todo el país, el 
voto popular plantea nuevas responsabilidades y tareas: tal es, en 
síntesis, el punto de vista de dirigentes de Izquierda Unida que 
fueron entrevistados por MARKA la noche misma de los comicios 
municipales. Esta primera y rápida evaluación abarca puntos de vista 
de los diversos sectores que conformaron IU al iniciarse el proceso 
electoral. 

altazar Caravet.lo (UDP): " En 

B primer lugar, la izquierda ha de­
mostrado que efectivamente uni­

da puede capitalizar el descontento de 
nuestro pueblo, canalizar sus anh~los, . 
sus expecfauvas y sus esperanzas. En 
segunoo lugar, creo que ~! mov imiento, 
en general de la poblac1on peruana Y 
especialmente en la población limeña, 
que es el caso de nuestro intl¡lrés, ha 
mostrado su rechazo a la poi ítica del 
gobierno de Belaúnde, a su poi ítica 
económica, a su política laboral Y a su 
poi ítica salarial. Esta expresión de 
rechazo se evidencia en el voto que ha 
obtenido la izquierda y la debilidad que 
ha mostrado en estas elecciones Acción 
Popular. Creo, sin embaryo, que la iz­
quierda tiene todavía un trecho largo 
por recorrer, afirmar los pequeños ele­
mentos que han provocado finalmente 
su constitución y seguir caminando por 
acumular más fuerza, de modo que se 

Baltazar Caravedo (UDP) 
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proyecte como un potencial histórico cíe 
nuestro país". 

"Los triunfos en los distr itos de la ca­
pital y en los departamentos como Are­
qu ipa, fJloquegua, Puno, etc., demues­
tran precisamente lo que estoy afirman­
do. Es decir, el gran potencial que tiene 
la izquierda y la gran unidad que va es­
tructurando como producto de la poi íti­
ca unitaria que hemos tenido todos los 
grupos y partidos políticos que hemos 
dado nacimiento a la Izquierda Uni­
da". 

Jorge Hurtado (PC del P-UNIR) : "Yo 
le podría señalar tres . cuestiones bien 
concretas: primero, estas elecciones han 
sido evidentemente unas elecciones po­
i íticas y no tienen nada que ver con cr i­
terios que esgrimen repn1sentantes de 
Acción Popular que afirman que en es­
tas elecciones se ha escogido al mejor ve­
cino". 

"En segundo lugar, es evidente un im­
portante crecim iento de la izquierda. Es­
to expresa un rechazo del pueblo a la 

~ poi ítica del gobierno tanto en el terre no 
~ 
ti económico como en el social; es deci r 
u, re lacionado con el problema de la exi-

i)encia de una plena amnistía laboral y 
poi ítica, aumento de sueldos y sa larios 
y rechazo al pacto gue se pretende fir­
mar con el Fondo Monetario Interna­
cional (FMI), la expresión de la poi ítica 
entre¡:¡uista del gobierno a los monopo­
lios norteamericanos. En tercer lugar, 
una evaluación de este proceso electoral 
da una gran responsabilidad a la Izquier­
da Unida en el sentido de que cobra una 
mayor fuerza la perspectiva que la Iz­
quierda Unida debe tener no solamente 
en el terreno electoral, sino en la pers­
pectiva de orientar al pueblo en la lucha 
revolucionaria hacia la solución de los 
problemas fundamentales del país y Je 
las masas". 

"Con los triunfos en diversos concej0s 
distritales y sobre todo a nivel del intd­
rior queda bastante claro que la lzGuier­
da Unida representa los intereses de las 
masas exµ lotadas, que viven precisamerfte 
en los lugáres donde ha triunfado la iz­
quierda" . 

Manuel Dammert (PCR): "Los resulta­
dos son claramente favorables a la Iz­
quierda Unida. El gran triunfador de 
todo esto es Izquierda Unida, y creemos 
que a nivel nacional la conqu ista de mu­
chos municipios tiene que ser vista co­
mo un paso en la acumulación dé fuer­
zas. Ciertamente que el triunfo de Iz­
quierda Unida tiene que ser visto como 
una perspectiva poi ítica; no es un pro­
blema emocional o de circunstancias. 
Consideramos que Izquierda Unida se le­
vanta como la única alternativa de go­
bierno c;lemocrático, patriótico frente al 
gobierno desgastado y repudiado del be­
laundismo. La izquierda unida, a partir 
de estos resultados, tiene que ser vista 
como cabeza de la oposición de este go­
i:>ierno, que debe garantizar la conquista 
de las reivindicaciones inmediatas y 
abrir camino también para la conquista 
de un gobierno efectivamente democrá­
t ico, pat riótico y no alineado". 

Eduardo Castillo Sánchez (PCP): "Este 
es un legít imo, real e inobjetable t riunfo 
de la Izquierda Unida que demuestra el 

Eduardo Castillo (PCP) 
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poder de convocatoria de la izquierda , 
que ha sabido superar dificultades y for­
mar una alternativa de triunfo. Además, 
se convierte también en un poder real­
mente im¡.>ortante para las luchas de 
nuestro pueblo y las tareas de lioeración 
de nuestro país. La izquierda, a partir de 
hoy, tiene una doule responsabilidad, 
como lo ha afirmado el compañero Al­
fonso Barrantes: De seguir fortaleciendo 
su unidad y su organización, para servir 
mejor a los intereses del pueolo y de la 
clase. trabajadora". 

Eduardo Figari ( U hll R): " A estas altu ­
ras hay una cosa clara: la victoria poi íti ­
ca de la Izquierda Unida. Y digo victoria 
poi ítica, porque este ha sido un proceso 
poi ítico, y esto vale reafirmarlo ahora 
que los voceros principales de Acción 
Popular están tratando de cu brir su cie­
rrota diciendo que han sido elecciones 
vecinales: Además del abrumador incre-

EJuardo Figari 

mel'\,tO de votos, hemos conquistado por 
primera vez la posibilidad de ejercer el 
gobierno local en algunos lugares. El 
más importante de los cuales es induda­
blemente Arequipa, segunda ciudad en 
importancia en el país. En el caso de Li­
ma se ha triunfado en allJunos d istritos. 
Esta victoria ha definidci una cosa: la 
izquierda es ya una alternativa progra­
mática, una alternativa ideológica, una 
alternativa organizativa para el pueblo. 
Esto nos plantea tareas y responsabil ida­
des que no hemos asumido anteriormen­
te. Por eso pienso que para la izquierda 
es fundamental asumir con madurez, 
con responsabilidau, la \jestión de los go­
biernos municipales. Pienso que si sabe­
mos actuar correctamente en este terre­
no, las perspectivas que se abren para la 
izquierda son real mente excelentes". 
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Frente Unico 
por Francisco Monclou 

Cambios cualitativos 
de la izquierda 

E 
I i,npresionante avance de la izquierda con motivo del proceso electoral 
municipal no implica sólo un cambio político cuantitativo sino uno 
cualitativo. 

1o. Se ha producido un proceso de ldentidao de las diversas formas de 
iz4uierdismo con la izquierda misma. Es la primera vez que las distintas 
militancias se han identif icado como Izquierda Unida, sin exteriorizar los matices 
y diferencias. Y esa identidaa con el conjunto de la iz4uieroa está creando en 
cada militante una mística enriquecida con la masiva respuesta popular. 

2o. El amplio sector popu lar que tiene cada vez mas conciencia de sus 
necesidades y realidades, tam bién ha comenzado a encontrar su identidad con la 
Izquierda Unida; pero condicionándolo al carácter unitario y a ninguna de sus 
parcialidades. Ello implica una exigencia a los grupos y partidos: si alguno de 
ellos se separa de la Izquierda Unioa, quedará minimizado, y si la llega a quebrar, 
asumirá el riesgo de la repulsa del pueblo. 

3o. Si la imagen de la unidad fue el detonante que permitió la revitalización de 
la izquierda or;:¡ánica, Alfonso 8arrantes, símbolo visible de esa unidad, fue el 1 

factor determinante de la expansión del movimiento hacia sectores aún no 
totalmente comprometidos. Y lo fue no sólo por su personalidad, sino porque 
representó el abandono del estilo ideologizante , apocalíptico, vociferante y 
excluyente que ha caracterizado al mensaje tradicional de la iz4uierda. 

Alfonso Sarrantes (y estoy seguro que Villalobos en Arequipa y otros) presentó 
la imagen real de una izquierda seria, firme en sus convicciones socialistas y 
ponderada en sus expresiones, que apareció por primer vez corno una alternativa 
posible viable cuanao ofrecía soluciones concretas para los problemas concret os, 
dentro de las circunstancias aceptadas de la elección municipal. Es decir que 8a­
rrantes precisó muy claramente que no se poa ía construir el social is,·,10 desde los 
Concejos Municipales y que por tanto no estaban en juego las premisas finalistas. 
Todo lo cual no negaba la visión popular con que se enfocaba los problemas. A 
nadie se engañó en la definición poi ítica ni el propósito estratégico de los socia-
1 istas. 

4o. Hay también otros factores noveciosos que transformarán la vida interna de 
los partidos. De un lado, el abandono del exageddo "clandestinismo", falso e 
inadecuado para proyectos poi íticos abiertos como los que reclamaban el pueblo 
peruano y su circunstancia. De otro, la presencia de dirigentes y cuadros interme­
qios en un nivel poi ítico inusual para ellos, convertidos, de pronto, en I íderes, 
oradores y centros de atención de la masa. Ello les da dentro de sus 
organizaciones una vigencia y una jerarquía que nunca antes tuvieron. Y habrán 
de surgir así nuevos I íderes y dirigentes. Se activará la democratización en la vida 
de los partidos. 

5o. Ad_emás, el carácter de la elección misma obli!;JÓ a los partidos a irrumpir 
-por primera vez- en el contacto directo, abierto, indiscriminado con las masas 
no politizadas. La iz4uierda ha hablado casi siempre para los izquierdistas o los 
posibles militantes. En este trajín, el mensaje se hizo rebuscado, críptico, 
ideologizado, abstracto, finalista y totalmente desvinculado delos problemas de 
la vida cotidiana de la población. Ahora todos los dirigentes altos y medios, han 
debido estudiar, exponer y debatir sobre los problemas del ayua, desagüe, basura, 
transporte, alimentación, salud, etc. Y han tenido que d ialogar con el pueblo sin 
J istingos. Incluso, en muchos casos se han sentado las bases para que el pueblo 
se organice. • 

60. Per-o la izquierda debe ser muy clara en saber que con esta elección no se ha 
conquistado parte alguna del poder, sino ciertas uuicaciones dentro de la 
administración estatal y de la lucha política. Y c.¡ue si el apoyo electoral masivo 
del pueblo ha significado un avance político, puede ser todavía precario. Si los 
dirigentes y elegidos retornan a los errores, sectarismo y exageraciones 
tradicionales, se puede destruir este avance. Toda vez, adem:Js, que la derecha y 
los grupos de poder se aprestan con cierta alarma a iniciar las acciones 
provocadoras y desestabilizadoras. 
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Habla Armando Villanueva 

"Nuestra autocrítica 
, • ' ' sera severa 

Los resultados electorales del úomi111;0 23 izan sido para el AP~U 
algo más que u;1 trago cJynargo. En la siguiente entrevista exclusiva, 
Armando Villanueva reflexiona no sJlo soúre cuestiones candentes 
de la coyuntura. Tamvién encoutrará el lector definiciones frente al 
socialismo, la socia/democracia y el sindicalismo interamericano (y el 
amarillaje sindical); táctica frente a la izquierda marxista y a la 
CGTP; actitud frente al movimiento liberador de Nicaragua y El 
Salvador y al caso de los montoneros; anuncio de una autocrítica 
severa en el aprismo. Entre las revelaciones del líder aprista, figura la 
de que en el último Congreso Anticomuilista de Buenos Aires él y el 
aprismo fueron acusados ¡de "canumistas"! 

• Cuál es su balance del resultado 
J electoral para el APRA en estas 
U elecciones municipales? lEstaba 

ese resultado dentro de sus cálculos? 
• -En la madru\)ada de hoy, martes 25, 
que respondo a sus preguntas, resultaría 
prematuro un balance final del resu ltacio 
de las elecciones municipales que com­
prenden a mil ochocientos trece alcal­
des provinciales y distritales en el país y 
a más de diez mil regidores. Sin embar­
go, puedo adelantar, fundado en las in­
formaciones parciales de que dispone­
mos -y algunas de éstas no confirma­
das-, que el aprismo ha afirmado su 
predominio en históricos baluartes del 
Norte y que hemos avanzado en secto­
res electorales como !quitos y Huánu­
co, por ejemplo. Esto no obstante, de­
bo reconocer que no alcanzamos los ni­
veles que realmente corresponden al 
electorado aprista. Desde este punto de 
vista hemos sufrido un evidente con­
traste. lEstaba previsto este resultado? 
Yo advertí al respecto, oportunamen­
te, que aún prevalecían los efectos de 
los resultados de mayo y que Acción 
Popular mantendría su ventaja. Y ésta 
no era una apreciación pesimista, sino 
poi íticamente realista. Sin embargo, 
creo que Acción Popular ha sufrido un 
contr'aste mayor, si tenemos en cuenta 
la disminución de su votación, en todo 
el país. Recuerdo que en 1963 Belaúnde 
obtuvo un 36 por ciento de los votos en 
Lima y que meses después, en las elec­
ciones municipales, la Alianza AP-DC 
sobrepasó el 500/0. Hoy, a los cuatro 
meses de instaurado el gobierno, sus 
índices han bajado notablemente. 

-Algunos líderes apristas pronostica­
ron derrota para el candidato aprista en 
Lima. lCómo califica esa actitud? lCon­
sidera que ésta contribuyó a crear una 
actitud derrotista en el electorado del 
APRA? lFue un espolonazo o una es­
tocada? 
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-Espolonazo o estocada, la declaración 
del c. Luis Alberto Sánchez respecto a 
que seríamos derrotados, indudable­
mente que desal~ntó a la votación apris­
ta, especialmente en sectores de no 
arraigada militancia. Contribuye a este 
desaliento que algunos negaran a nues­
tro candidato por Lima y creo que en el 
40 o/o de ausentismo hay una mayoría 

• 

de votos que debieron emitirse poten­
cialmente por los candidatos del apris­
mo y que permanecieron mudos, por 
el desconcierto causado por tales decla­
raciones. 

- En círculos bien informados se in­
dica que después de estas elecciones se 
¡1rocederá a un proceso orgánico cie es­
clarecimiento soi.Jre la e\trategia y la 
táctica del APRA. lEs esto sólo un ru­
mor? 

- Sí, es cierto y del>e ser así . Y ya en la 
sesión del Comité Ejecutivo que acaba 
de terminar (por lo cual lamento haber­
lo hecho esperar). hemos planteado el 
debate poi ítico en torno de nuestra es­
trategia y tácticas. Y hemos iniciado es­
ta tarea con espíritu auténticamente 
aprista, revolucionario. Nuestra autocrí­
tica será severa y por lo mismo aleja­
da de personalismos e individual isrnos~de 
exhibicionismos y de la autopromoción 
acostumbrados por quienes trafican con 
las derrotas en lugar de contribuir a su­
perarlas. 

-Lo anterior suponemos que guarda 
relación con su presencia en Madrid, en 
donde ha sostenido conversaciones con 
1 íderes socialdemócratas europeos. lHa­
!>rá una definición socialdemócrata del 
APRA en tiempos próximos? 

-No: no hay ninguna relación. El 
aprismo concurrió a Madrid, representa-
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do por mí, manteniendo nuestra condi­
ción de observadores. y nos mantendre­
mos así, por cuanto hay diferenci as ch 
realidad que aún no han sido superada, 
entre la izquierda democrática del Sur y 

la Socialdemocracia del Norte. Debe­
mos reconocer, sin embargo, que Eu­
ropa social-demócrata está realizando 
una apertura hacia el Sur. iPero hay que 
seguir observando! Por otra parte, yo 
creo, sin arrogancias, que la socialdemo­
cracia europea es la que ha recogido, 
desde 1959, el mensaje aprista y no a la 
inversa . 

- Teórica y políticamente, lcómo de­
be situarse el APRA, a su entender, en 
relación con el marxismo en general V 
con el marxismo leninismo en particu­
lar? 

Armando Vi/lanueva (a:iajo) dOorda Id 
coyuntura electoral y los proulemas de 
estrategia y táctica del APRA. Andrés 
Townsend (extrema derecha) parece 
haoer llevado demasiado lejos su disi­
dencia, en tanto que L.A. S(,nchez y 
Julio Cruzado (d la derecha) serán so­
metidos a la cri:ia de la autocrírica ¡Jar­
tidaria. 

::: ' .. 
s: 

.J::: 
u 

U) 
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A.rmanJo Vi/1;,nueva y Justo Enrique DetJartJieri, en vísperas ael fiasco electoral. 

-El aprismo, dentro de la línea dialéc­
tica del marxismo, interpreta la reali­
dad indoamericana. Haya de la T arre, 
utilizando el marxismo, llevó a cabo una 
nueva y metódica confrontación de 
nuestra realidad con las tesis postuladas 
por Marx, como resultado de la reali­
dad europea de su tiempo y la informa­
ción que el genio de Tréveris tenía del 
mundo. Y Haya de la Torre, partiendo 
de estas bases, rechazó la aplicación glo­
bal y simplista del marxismo a nuestro 
medio, formulando, evidentemente, una 
tesis revisionista. En lo que negamos o 
modificamos del marxismo "se cumple 
-como escribió Haya de la Torre- la 
la ley de las contradicciones del deve­
nir: la continuidad condicionada por la 
negación''. 

-lCómo enjuicia usted los resultados 
obtenidos por Acción Popular y por la 
izquierda marxista, respectivamente? 

-Acción Popular a los cuatro meses 
de su gobierno ingresó, a través de los 
resultados electorales, por el plano in­
clinado de su descenso. Y esto es obvia 
consecuencia de una política plutocráti­
ca y dependiente. Alguien decía, en reu­
nión que tuvimos esta tarde con la Célu­
la Parlamentaria Aprista, que Acción 
Popular no teni'a Plan Económico y que 
la delegación del Fondo Monetario In­
ternacional Habi'a venido a hacérselo ... 
iY ya sabemos las consecuencias so­
ciale·s, negativas, de la política del Fon­
do, que es un fondo para los ricos y los 
monopolios y las transnacionales a cos­
ta del desfondo de los· pobres y las ma-

, 1 yanas. , 
En cuanto a la izquierda marxista, co­

mo se la llama(iaún cuando en muchos 
aspectos creo que no es tan marxista!), 
creo que el movimiento ocurrido con el 
nombre de Unidad de Izquierda ha mos­
trado indiscutible acierto táctico, de­
mostrado en su avance en la contienda 
municipal. Y esto confirma mi tesis, res­
pecto a que la izquierda -democrática 
aprista deba dialogar con lo que yo lla­
mo la otra izquierda, responsable en po­
lítica. 
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-lHasta cuándo va a aparecer el 
APRA con una actitud discordante en­
tre senadores obsecuentes con el oficia­
lismo y diputados que discrepan de és­
te? 

-Permi'tame rechazar el término obse­
cuentes. Nuestros senadores no lo son. 
Hay st' quienes han asumido un compor­
tamiento individualista que está sujeto 
al severo análisis dentro del Partido. Y 
creo que en el futuro no volverán a re­
petirse las actitudes discordantes. Preci­
samente en la reunión de esta tarde de la 
Célula Parlamentaria, con I a participa­
ción de la mayori'a de senadores y di­
putados, se ha tratado de este problema. 

-Pasados cuatro meses del actual ré-
1!imen, no está claro en qué consiste la 
"oposición constructiva" del AP RA res­
pecto al gobierno de AP. lNo cree Ucl. 
que es urgente una precisión? 

-Sí: es urgente tal precisión. Y en la 
autocri'tica en la que estamos, acabamos 
de tratar sobre este aspecto. Es evidente 
que los resultados adversos de la vota­
ción municipal se han debido en parte a 
que no hubo claridad en nuestra actitud 
opositora. 

-lConsiciera posible una colaboración 
constructiva con la izquierda marxista 
en el Parlamento, en los municipios y en 
los sindicatos? 

-Sí, la considero posible y en ciertos 
casos necesaria. Ya se ha dado en el Par­
lamento en algunas oportunidades. Y 
quiero recordar a propósito que fue Ha­
ya de la Torre quien, el 18 de julio de 
1978, abrió las puertas de la presiden­
cia de la Asamblea Constituyente al di á­
logo con lo que Ud. llama izquierda 
marxista . Cuando yo en esos di'as, y 
con conocimientó de Víctor Raúl J,a­
blé de una IZQUIERDA RESPONSA­
BLE, me fundaba en ese diálogo precur­
sor de una cooperación necesaria para 
la evolución democrática del Perú . Yo 

siempre he dicho que la democracia es 
diálogo; lo otro, el monólogo, es totali­
tarismo, dictadura. 

-En un programa de televisión, el Dr. 
Luis Bedoya Reyes afirmó que el APRA 

participó de una conjura contra el gene­
ral Juan Velasco. Literalmente, dijo: 
"En el APRA, aparte de Villanueva del 
Campo, conocían C:e estos heC:10s y par­
t icipaban a veces en algunas reuniones, 
Fernando León de Vivero, Luis A. Sán­
chez, Ramiro Prialé y las damas apristas 
Anel de Townsend y Lucy de Villanue­
va". lHaya de la Torre autorizó la par­
ticipación de ustedes en ese complot 
con la extrema derecha? 
, - -No escuché a Bedoya, pues me en­
contraba en Europa en esos días, pero 
estoy enterado. Y ya c:iije en reciente 
oportunidad que yo sí habr'a participa­
c:io en conversaciones conspirativas ( i no 
eludo tontamente la expresión!) fren­
te a la dictadura. Pero no fue una cons­
piración con la extrema derecha; no. En 
tales conversaciones conspirativas se 
buscaba un retorno a la vida democrá­
tica, formal, pero sin dar paso atrás en 
los avances positivos. Recuerdo que con 
frecuencia dijimos que había que "per­
feccionar las reformas" con I ibertad ple­
na... Yo luché contra la dictadura, co­
mo lo haré siempre frente a dictaduras 
t..e cualquier clase y a cualquier clase de 
úictadura. Pero jamás he arriado bande­
ras en lo pertinente a mis grandes obje­
tivos revolucionarios ... Y, para que se 
calme la cr(tica seudo marxista, quiero 
recordar que Marx conspiró con pr(nci­
pes y burgueses alemanes. i En el Perú, 
felizmente, no hay pr(ncipesl 

- Durante mucho tiempo, una de las 
cartas del APRA fue su influencia en el 
movimiento sindical. Ese peso se ha de­
bilitado mucno en años recientes, de­
i.ido a la línea ue dirigentes como Ju­
lio Cruzado, que han desprestigiacio al 
aprismo. lBuscará su partido enmen­
dar rumbos en el campo sindical y pro­
piciará un acercamiento con la CGTP? 
, -La línea sindicalista del aprismo, 
é:probad a por I os congresos X 11 de 1 79 y 
XIII de este año, es la del SINDICALIS­
MO DE FRENTE UNICO y no la del 
Sindicalismo Libre, que tuvo su mo­
mento pero que cayó bajo la influencia 
norteamericana. Queremos un sindicalis­
mo sin ninguna influencia foránea, ni 
yanqui ni rusa, ni china, ni alemana: 
queremos un sindicalismo que responda 
a nuestra realidad socioeconómica. En 
Alemania Federal, por ejemplo, en diez 
años, los trabajadores manuales han dis­
minuido de un 460/0 a un 280/0. Aqu(, 
en cambio, crecen nuestro proletariado y 
campesinado, y, las grandes masas cam ­
;:>esinas devienen pauperizadas. Allá la 
lucha de clases prácticamente se expre­
sa en tranquilas discusiot1es, aquí, en 
cambio, en contradicciones tremendas. 
La realidad de los obreros norteamer i­
canos o rusos es distinta también a la de 
nuestros fabriles , mineros, portuarios, 

(Pasa a la Pág. 31) 
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Mendoza 
nos responde 

Lima, 18 de noviembre de 1980 

Señor director: 
Respecto a las notas publicadas en la 

revista MARl<A No. 179 permítame ha­
cer algunas aclaraciones: 

El "Estudio Mendoza Habersperguer, 
abogados" fue fundado en 1968. Lo in­
tegran nueve abogados. Corno asocia­
ción de profesionales figura inscrito en 
la Corte Superior de Lima y en el Co­
legio de Abogados de Lima. Las Sucesio­
nes Gonzales y Umbert propietarias de 
la Compañía Peruana de Radiodifusión 
S.A. (y no familia iJelyado Parker, como 
mencionan) contrataron hace cuatro 
años, en 1976, los servicios del Estudio 
para el ordenamiento de la confusa si­
tuación patrimonial existente, los que 
fueron posteriormente ampliados a la 
Sociedad. 

En 1978, con el patrocinio del Estu ­
dio, se entabló una demanda conjun­
ta ante el Octavo Juzgado en lo civil de 
Lima, que despacha el doctor Gabriel 
Rojas Marav í, la que se encuentra en trá­
mite. 

Estas prolongadas relaciones profesio­
nales han sido, pues, y continúan sien­
do, absolutamente públicas y, además, 
publicitadas, habiéndose editado un fo­
lleto con la citada demanda, el que fue 
profusamente distribuido, inclusive a to­
dos los entonces constituyentes. 

En base a lo expuesto confío en que 
habrá quedado claro de que se trata de 
una I ícita y antigua relación profesional 
entre un estudio de abogados y un clien­
te privado respecto a un asunto de puro 
derecho, con una cristalina pulcritud do­
cumentaría y tributaria y con una férrea 
coherencia con nuestras posiciones doc­
trinarias, que la dictadura premió con 
prisión, persec;ución y destierro y que 
el pueblo avaló con la generosidad de su 
mandato. 

Finalmente, le informo que, en cuanto 
a mí respecta, suspendí mi ejercicio pro­
fesional el 28 de julio pasado. Además, 
he estado fuera del país en el mes de ju­
nio, mes en el que su revista me mencio­
na. 

Atentamente, 

Elías Mendoza H. 

e Nos felicitamos de no haber fal­
seado los hechos en cuanto a los v íncu­
los del estudio fundado por usted, dis­
tinguido personaje del régimen, y la 
Compañía Peruana de Rc1diodifusión . 
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También en Puerto Rico 

por Víctor Villanueva 

e orno se recordará, el mismo día que los estadounidenses elegían presidente 
Y representantes a Congreso, en Puerto Rico se realizaban las elecciones pa­
ra gobernador y parlamentarios. 

·'Estado liure ... " 
Tiene que ser así, ya que el gobierno de los Estados Unidos considera a Puerto 

Rico parte integr_ante de su territorio. En un pequeño folleto turístico sobre el 
he~m?so bosque "El Yunque", cerca de San Juan, se lee textualmente: "Este es 
el unico Parque Nacional tropical en territorio de los Estados Unidos". 

E~~ero,,,esta bella _isla lleva el nombre oficial de "Estado Libre Asociado", y es 
tan . libre p~ra elegir su gobernador como el "Perú es "libre" para elegir su 
~) residente, e igualmente "a~ociado", aunque en mi'nima proporción, a los 
intereses de los grandes capitalistas yanquis. Sin embargo, en el sistema electoral 
existen algunas diferencias. Mientras en la Unión sajona se emplean métodos 
electrónicos para la elección y el escrutinio, lo que oermite conocer los 
resultados en un par de horas, en los "asociados" latinos continúa usándose la 
cundería y picard(a criolla. En Puerto Rico, un mes después de las elecciones 
todav(a no se sabi'a quién era el t riunfador. , 

De gouernador a semidor 
En Puerto Rico presentaron sus candidaturas al cargo de gobernado~ la máxima 

autoridad de la isla, Carlos Romero Barceló, actual gobernador, que con mucho 
aplomo se lanzaba a una segura reelección. Por supuesto que no le faltaban 
razones para tal certeza. En 1976 formó el Partido Nuevo Progresista, 
ai:.Jandonando así su colonial denominación de "republicano" y adoptando otro 
más de acuerdo con los nuevos tiempos. Por medios que seri'an materia de 
otra historia triunfó sobre el gobernador Rafael Hernández Colón, quien 
pretendía la reeleción. Romero Baréeló aboga por la" estad id ad", vale decir, por 
convertir a su patria en el 510 Estado de los EE.UU. Apenas elegido, organizó el 
aparato electoral que ahora rige, fabricado especialmente para sus fines futuros, 
como dicen los puertorriqueños. 

e I triunfo seguro sólo debería ser manipulado en caso de no obtener una 
mayor(a abrumadora, que le diera el control sobre las dos Cámaras del 
Parlamen_to. 01.Jtendr(a así la aprobación del proyecto que presentaría para que 
Puerto Rico abandonara su status de "Estado Libre Asociado" y pasara a la 
categoría de Estado de la Unión. 

La oposición 
Como candidato con mayor opción para disputar la gobernación Romero 

Barceló se presentó el ex gobernador Rafael Hernández Colón, jefe del Partido 
Popul~r ~emocrático. Como se ha dicho, el gobernador manejaba a su gusto la 
maquinaria electoral; pero el pueblo, comprendiendo el peligro que se cernía 
sobre la independencia de Puerto Rico, o sobre su mediatizado status de "Litre 
~soci_acio", si triunfaba el _actual gober~ador, que seguiría la 1 (nea dictada por 
Washington hasta convertir a Puerto Rico en Estado de los EE.UU. se unió 
contra él. Miembros del Partido Independentista f>uertorriqueño y del Partido 
Socialista votaron a favor del Partido Popular Democrático, no por favorecer al 
Estado _Libre Asociado, que éste propugna, ~ino para rechazar la "estad id ad" 
uefen?1da por CRB_. De esta forma, el colonia lismo sería derrotado. Sucedió algo 
parecido a lo ocurndo en las elecciones en el Perú en mayo último. 

Pero aconteció lo que tenía que acont~cer. Como Benavides en 1936 los 
escrutinios fueron suspendidos cuando se vio que u nos cuantos miles d'e votos 
favoreci'an a Hernández Colón. Y vinieron los I íos que veremos en otra 
oportunidad. 



Una vista de la carretera que ya esfci totalmente construida. Extrañamente se ha vuelto a poner en licitación su 
construcción. 

¿El gran negociado? 

¡ 24,500 mil lo,ies por una 
carretera que -ya existe! 

A 
cabamos de rewesar del recorrido 
que hemos hecho por la carretera 
de 196 kilómetros desde Olmos en 

umbayeque. al Puente San Martín en 
Corral Quemado en el Departamento de 
Amazonas. atravesando la pirte sur de 
Piura y la parte norte de Cajamarca. Só­
lo ahora hemos comprendido por qué se 
ruborizó el experto en costos de carrete­
ras que envió el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID). que ha facilitado el 
crédito de 70 millones de dólares. 
Sí, el gringo se sonrojó mando obser-

vó que no había nada que construir en 
esa carretsa. Ya está construida y fue 
entregada al entonces Ministerio de Fo­
mento hace 20 años, por el Cuerpo de 
Ingeniería del Ejército. El funcionario 
del BID opinó que lo más que se podía 
hacer era mejorarla, "enderezando algu­
nas a.uvas ... como dicen los choferes 
que por allí transitan y haciendo un pe-
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queño nuevo trazo del sector conocido 
como "Pistoleros". 

En el primer gobierno de Belaúnde, en 
1967, la Dirección de Caminos del Mi­
nisterio de Fomento y Obras Públicas 
publicó un elegante folleto sobre el plan 
vial nacional que insertaba un croquis 
de la mencionada carretera Olmos-Co­
rral Quemado. Sin embargo, se ha llama­
do a licitación por la suma de veinticua­
tro mil quinientos millones de soles, pa­
ra "mejorar y CONSTRUIR" (el subra­
yado es nuestro) la misma carretera. 
¿cómo explicar esto? . 

Las especificaciones para los cinco 
tramos en que se ha dividido la licita­
ción tienen por objeto -aunque no se 
dice- ampliar los 6.40 m. de ancho a 
7.50 m.,esto es, 1.10 m. más. Esto sig­
nificará, claro está, un movimiento de 
tierra de 12 millones 600 mil metros 
cúbicos; alcantarillar 11,700 metros 

IÍneales; una sub-base de 189 mil metros 
cúbicos, una base de dos millones de 
metros cuadrados, un tendido de 47,800 
M3 de cemento y 1 '.495,000 M2 de 
asfalto caliente. 

Actualmente, casi las dos terceras par­
tes de la carretera tienen doble vía. Una 
mitad del tercio restante es para un sólo 
vehículo, porque no ha habido conser­
vación. En la parte restante hay que 
cambiar el trazo, como es la opinión de 
ingenieros camineros y geólogos. 

En la I icitación van a participar empre­
sas nacionales y extranjeras, preferen­
temente estadounidenses, por las raíces 
que tiene el BID en EE .UU. Sin embar­
go, dadas las características de los go­
uernantes de nuestro p~ís y del actual 
régimen, cuando de licitaciones millona­
rias se trata, ya casi se sabe quiénes se­
rán los ganadores. 

Se tiene como seguro ganador al grupo 

MARKA, 27 de noviembre de 1980 



MINISTERIO DE TRANSPORTES Y COMUNICACIONES 

PllN-IN MARCHA 
por Guillermo Sheen Lazo 

que tiene el monopolio de asfaltos en el 
país a través de la empresa Constructora 
Dos de Mayo, Ingenieros Contratistas 
Generales, Constructora Villa-Sol, Bitu­
men S.A. y Pavimentos Asfálticos SA, 
en que de una u otra manera figuran 
Carlos Tizón, César Augusto Castillo 
Pretel, Carlos Lazarte Cáceres, Roberto 
Dall'Orto Pestana, Adalberto Ouiroz Re­
villa, Walker Morales Ruiz de Somo«:ur­
cio y Augusto Chocano Martioorena, en­
tre otros menos notorios. 

CARRETERA OLMOS-CORRAL QUEMADO 
MINISTERIO DE TRANSPORTES Y COMUNICACIONES 

OIRECCION GENERAL DE TRANSPORTE TERRESTRE OIRECCION OE CONSTRUCCIONES 

LICIH.CION PUBLICA INTERNACIONAL OE LA C~.RRETERA OLMOS · CORRAL OUEM.\DO 

CONVOGIIITORIA A PRECAI IFICACION OE POSTORES 

1 O PARTICIPANTES FUENTE DE FINANCIAMIENTO~ ( en gestiónl 

Podrin panic,r,ar t,rmJS co,•\111,,.10,'.'1 or,!Jmllritn r 

t:l~~~::~~~iude:'b:a~~~i'i'~~sla~ffr~~~os :xe~ 
tranjem deh!?rán presentarse asoc iadas con firmas 
nacionales. 

2.0 OBRA QUE SE LICITA 

~~lrii'Olf~~fJ6 dK~ªs.~~r;:;~~tu~L~iei~-
dida en 5 tramos que aproximadamente comprenden 
los siguieutes trabajos : 

TRAMO 1 : 40 Kms. (Km.O· Km.40I con 
2'600,000m3.de movimiento de t1en-as,2,600ml. 
de alcantarillas TMC. 46,000 m3. do sub-base 
pranular, 414,000 m2. de base, 316,000 m:. do 
!tóób m!tód/ c~~~~;~~º/~ftl~~~º- en cal ica~te, 
PRESUPUESTO BASE ESTIMADO : 
S/. 5,000'0QQ,!1QMO 
TRAMO 11: 32 Kms. (Km.40· Km. 72) con • 
2'800,000 mJ. de movimiento de tierras, 2,DJ mi. 
da alcantarillas TMC, 24,000 m2. de sub- basa 

f,;,"~,i~icfó~~2gn~,;t~~~l:ic~~~~~t~~~m3. 
de concreto y otros. 
PRESUPUESTO BASE ESTIMADO : 
S/.4,000'000,000.00 
TRAMÓ 111 : 40 K;,,s. lKm. 72• Km. 112) con 
2700,000 m3. da movimiento de tierras, 2,300 mi. 
de alcantarillas TMC, 36,000 m3. do sub-base • 
r,ranular, 427,000 m2. da base, 312,000 m2. de 
s~lób~óde~~~:'~~-:~~~o en caliente, 
PRESUPUESTO BASE ESTIMADO: 
S/.5,000'000,uOO.OO 

1 HAf,11) V· 40 Km·, l Kn• 156 • Km.1961 con 
2' J00,000 m3. de mov1miento de tierras. 2,500ml 
de alcantarillas TMC, 42,000 m3. de sub•base 
nra:iular, 421,000 m2. ,Je base, 304,000 m2. de 
Í.'Tlprimación y concreto asfiiltico en calienta, 
3,500 m3. de concreto y otros. 
PRESUPUESTO BASE ESTIMADO: 
S/.5,000'0.QQ,OOO.,_QQ 

2.2. El plalo de ejecucíóll de cada tramo es 30 mese,. 

3.0 FINANCIAMIENTO 
Los fondos para la obra, provendrlm del contrato de 
préstamo a suscribirse entre el Gobierno del Perú y 
el Banco I ntcramericano de Desarrollo y c!r.l a¡,orte 
dr.l Gobierno Peruano. 

4.0 SISTEMA DE LICITACION 
4.1. La L1c1tJción se cfectu.i rJ il PRECIOS 

UNITARIOS y sólo ~e podrán presentar 
a élla, los postores calificados aptos. 

4.2. La precalificaciOn da Postores se convocft 
con el fin de 1eleccionar a tos participan• 
tes aptos para presentarse a la Licitaci6n 
da los diferentes Tramos. 

5.0 FECHAS 
5.1 Los documentos podrán ser recabados desde 

el 1 O de octubre hasta el 06 da noviembre en 

~Ii~~~n~i~ ~~~e~~ Í!1i!'Ñ"~.pgÓi.s 4t;,0
Pis~ 

DirecciOn de Construccion:?S, Lima-l'crú, en t 
ras de Oficina. 

5.:!. Consultas ¡,ar escrito hasta el 17-11-30. 

5.3. Prcscnt.1c.10fl de Sc~rc, de Prccalifíc.icilln, 
el 24--11 -80, a las 10 horas, fecha y hora 
en que sa aperttirarán en Acto PUblit o en 
la Sala de Reuniones del Ministerio da 
Transportes y Comunicaciones. 

6.0 VALOR DE LOS DOCUMENTOS 

TRAMO IV: 44 Kms. (Km. 112 - l<m. 156)con 
1'800,000 m3.. de movimiento da tierras, 2,000 mi. 
da alcantañllas TMC, 41,000 m3. de Rlb•basa 
,-anular, 441,000 m2. da base. 320,000 m2 do 
1m¡ximaci6n y concnto 1Sf6ftico en caliente. 

~m~~8"~~ºl&r:ADO : S/.50,000.00, a ser abonados en la Tesorería del 
S/ •. 5..500'000,000.00 ____________ Ministerio de Transportes y Comunicaciones. 

A 
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Otro seguro ganadN sería Julio Vera, 
dueño de la mayN emp..-esa en equipos 
para la construcción de carreteras en el 
Perú, que no puede desligarse del grupo 
que mantiene el monopolio en asfaltos. 
La torta alcanza para todos. 

La suspicacia, evidentemente, no está 
ausente. Hay quienes sostienen que Ja 
convocatoria a la mencionada licitación 
de los cinco tramos de la carretera Ol­
mos-Corral Ouemado es la retribución 
al apoyo de la campaña poi ític:a del Ar­
quitecto, y coincidentemente, los per­
sonajes del monopolio del asfaltado 
mantienen una íntima vinrulación con 
el actual régimen. 

No de otra manera se explica, en todo 
caso, que el costo por kilómetro llegue 
a los 125 millones de soles, convirtié~ 
dose en la c:arre1era más cara del país. 
El tramo más costoso era el de la varian­
te de "Tea Garden". en la ruta de la 
Oroya a Aguaytía, que llegó a 50 millo­
nes por kilómetro, teniendo presente 
que las condiciones del suelo y las di-

El aviso de convocatoria a construc­
ción de la carretera Olmos - Corral 
Quemado (arriba}. El croquis indica el 
tramo construido (abajo}. 

I A lfozorot 
; 

'REPA,rT/C/011 
Km.~ltl 

J.a••'"· 

DIAGRAMA DE RUTA 
CHICLAYO - CHACHA YAS-lfEIWJQZ4 

PACASMAYO-CHACHAPOYAS-•ENOOZA 
(/,67] 
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máticas son mucho más desfavorables 
que en la ruta de Olmos. 

A lo anterior se agrega el factor con­
trol de los avances. Basta que la inspec­
ción del Ministerio de Transportes ten­
ga "un error" en el cálculo de un sólo 
kilómetro no trabajado pero pagado: 
eso representará nada menos que 125 
millones en favor del contratista de ca­
da tramo. ¿cuántos kilómetros pueden 
"errarse" en cada tramo? iVaya Ud. a 
saberlo! 

Según la opinión del experto del di D, 
lo que había que hacer en esa carretera 
era el mejoramiento y la construcción 
de las obras de arte. Esto es, alcantari­
llas, cunetas, reforzamientos de los 
puentes pequeños, así como otras pe­
queñas subsanaciones en curvas, además 
de variar el tramo de Pistoleros. 

Esto no se ha escuchado. La Dirección 
General de Transporte Terrestre y la 
Dirección de Construcciones ha llamado 
a licitación para "MEJORAR Y CONS­
TRUIR" la mencionada carretera y cual ­
quiera cae en la opinión de que se en­
cuentra inconclusa, infirienclo de paso 
una grave cargo al Servicio de Ingeniería 
Militar, ya sea porque entregó la carrete­
ra mal constrµida o porque entregó al­
yo como terminado cuando no lo esta-

----------------------------------
La. En cualquiera de los casos, Ingenie­
ría del Ejército habría incurrido en en-
9año al Estado, según se desprende de 
la convocatoria oficial de octubre últi­
mo. 

Pero hay algo más. Los expertos con­
sultados sostienen que no es convenien­
te la imprimación y concreto asfáltico 
en caliente, toda vez que el rigor del cli­
ma, el calor y la precipitación pluvial, 
obligarían a tener que asfaltar cada 15 ó 
20 meses s91vo que los contratistas ga ­
ranticen lo contrario puntualizando la 
nobleza y duración de la obra. 

Y en cuanto a las empresas extranjeras 
que se presentarán, naJie ducia de 4ue 
estará la tran·snacional druw Roots, para 
asociarse con los constructores naciona­
les. Esta empresa estadounidense tuvo a 
su cargo los trabajos de la Marginal du­
rante el primer gobierno de l3elaúnde . 
Fue acusada por uno de sus funciona ­
rios, Mr. Ci,arles Petis, de estar estafan­
do al gobierno peruano al provocar de­
rrumbes en forma deliberada, durante la 
c.:instrucción y cobrar luego por limpiar­
los. Esa empresa I legó a cobrar más ae 
100 mil Iones de soles. 

El lng. Carlos Jiménez Montáñez era 
en ese entonctls Sub-íJirector de Cami-

• nos. Silenció la denuncia del funcionario 
Charles Petis, facilitando así que la 
:3row Roots persiguiern por todo el 
mundo a su ex funcionario sin permitir 
que nadie le diera ocupación. Jirnénez 
Montáríez fue ascendido a Director en 
la primera fase del ~obierno militar y 
ahora ocupa el cargo de Inspector Ge­
neral del IV] inisterio de Transportes y 
Comunicaciones. La presencia de la 
drow Roots parece i11eludible. 

En resumen, todo este enjuague de 
construir carreteras donde ya las hay, 
tiene sabor a negociado escandaloso. 
Tami:,ién se ha ¡Juesto a licitación otro 
"mejoramiento y CO i'1 STRUCCIO1\l" 
de la carretera Tarma-La ~,1erced. No he­
mos ido todavía por ali í pero lo cierto y 
concreto es que r:sa carretera existe. E 1 
monto de la 1:._: ;ac1ón es por Clf~Cü 
:vl lL M)LLOhlcS de soles. 

Así de suave está la "ampliación" de 
la red vial del Perú . Las aguas empiezan 
a enturbiarse cuando se han cumplido 
los primeros cien días del gobierno de 
Fernando Belaúnde ¿uué pasará más 
tarde? El tiempo nos lo irá haciendo ver, 
pero, evidentemente, no será de mejora­
miento o rectificación. El zarpazo de los 
triunfadores no se ha hecno esperar. 

La Dirección General de Transportes Terrestres y el ministro del ramo, Cháves Belaúnde, deben explicar estas ano­
mallas de construir carreteras donde ya las hay_ 

18 MARKA, 27 de noviembre de 1980 



Fábrica de despedidos 

Juguetes con historia 

La adversidad no los vence. / 

Cuando la dictadura militar promulgó el DS 01 O TR, e11 1977, buscaba 
110 sólo castigar a los dirigentes sindicales que /1alJ{a11 encabezado una 
jornada u·e lucha de los trauajadores, sino que quería condenarlos al 
aislamiento. La siguiente crónica relata la forma de cómo un gmpo 
de Jespedidos úusca11 un medio de ganarse la vü.:a. y a la vez seguir 
cumpliendo sus deberes sindicales. 

' 
a Sociedad de Industrias, la Unión 

L de Empresario Privados y el go­
Jierno militar, al despedir aproxi­

madamente a 1300 dirigentes sindicales, 
buscaban eliminar a una generación de 
dirigentes que habían logrado articular 
pasos históricos en la forja de la organi­
zacion y experiencia de combate de 
nuestro pueblo. Eran los dirigentes que 
habían encabezado los paros mediante 
los cuales nuestro pueblo repudiaba a la 
dictadura militar y se· forjaba como el 
más consecuente defensor de la demo­
cracia. Eran I os que a la cabeza de sus 
bases arrinconaban al gobierno de Mora­
les 3ermúdez hasta obligarlo a convocar 
a elecciones para la Asamulea Constitu­
yente y posteriormente a elecciones ge­
nerales. 

MARKA, 27 de noviembre de 1980 

La "lista negra" d.e la f.ociedad 
de Industrias 
Este ensañamiento contra los diri:.¡en­

tes sindicales se expresa hoy en la nega­
tiva del gobierno belaundista para re­
ponerlos en sus puestos de trabajo y en 
la elaboración de u ria "l ista negra" por 
parte de la Sociedad de Industrias, en 
el cual tienen registrados a todos aque­
llos dirigentes despedidos, con el fin de 
que ninguna empresa los reciba como 
trabajadores. En estas condiciones, esta 
generación de dirigentes tendrr'a que 
deamlJular de oficio en oficio sin lograr 
estabilidad en ningún trabajo. 

U 11 caso singular 
Cansados de esta situación, ocho tra­

bajadores despedidos de diferentes bases 

:1an constituido un taller para la fabrica­
ción de juguetes educativos. Asesorados 
y apoyados por el Comité de Apoyo 
para la Promoción de Empresas y Talle­
res (CAPET), Alejandro Román, ex se­
cretario General del Sindicato de Perú 
Plast, Pablo Gutiérrez, de "501 "; Osear 
a arrientos, ex secretario General de 
Textil Lanera del Perú; Julio Ugaz, se­
cretario de Organización de Excel Pro­
ciucts, entre otros, han.constituido este 
taller. "Este es un proyecto eventual por 
motivo de las fiestas navideñas", expli­
can. "Puede ayudarnos a responder, en 
lo inmediato, a nuestras más apremian­
tes necesidades; pero aquí nuevamente 
nos encont ramos con la incertidumbre 
de si lograremos salir adelante". 

"Somos dirigentes despedidos de dife­
rentes cent ros de t rabajo y nuestras es­
pecial idades eran diferentes también; pe­
ro hemos superado esas dificultades y 
nos hemos integrado fácilmente. Al 
constituir este t aller, no estamos pensan­
do en abandonar la lucha. Por el contra­
rip, seg..iimos participando activamente 
en el FUD ". 

En efecto, en el taller, encóntramos a 
la Sra. Domitila Salvador, que viene 
remplazando en el trabajo a su esposo 

_ Lu is Alvarez, quien se encuentra repo­
niendo su salud, lue!lo de 55 días de 
huelga de hambre. 

"Hemos acordado que cuando nos. 
ocupen las labores de la lucha sindical, 
el tiempo perdido en el ta!ler será rem­
plázado por el resto de los compañe­
ros", señala Osear Barrientos . "El pro­
pio rincón en el que estamos trabajando 
lo han proporcionado los compañeros 
despedidos de '501', que han. consti­
tuido un pequeño 'taller llamado 502 ". 

El trabajo • y la solidaridad adquieren, 
así, una dimensión profundamente hu­
mana. 

En estos momentos, el problema prin­
cipal por el que atraviesan en el taller 
de juguetes educativos es el de enfren­
tarse a un mercado monopolizado de 
venta de juguetes. Las grandes casas 
comerciales siempre terminan aplastan­
do a las pequeñas empresas y talleres. 
"La libre importación decretada por el 
gobierno nos afecta en forma redobla­
da' y por ello, por intermedio de MAR­
KA,- nos queremos dirigir a la solidaridad 
de los sindicatos, gremios y personas de­
mocráticas para que nos apoyen com­
prando nuestros productos... la solida-. 
ridad de nuestro pueblo es la única he­
rramienta que le oponemos a los gran­
des comerciantes que estan importando 

• juguetes que muchas veces no sirven 
para educar a nuestros hijos sino para 
adormecer sus mentes ... " 

Los productos de estos talleres se pue­
den adquirir en la "Asociación Trabajo 
y Cultura" (Jr. Hu aliaga 246, Of. 41), 
en Pablo Bermúdez 285, Of. 814 y lla­
mando al teléfono 401242. 
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El pequeño ahorrista 
y la tasa de interés 
La propuesta de elevar las tasas ú'.e interés ha creado una frondosa 
discusió11 sobre el efecto que die/ta elevación tendría en los distintos 
sectores de la economía. En realiúaü, nadie ha aceptado la f)ropuesta. 
L.,, Asociación de Exportadores ( ADEX), por el lado áe los 
empresarios, ha pu~sto el ~rito en "El Comercio" frente a la 
elev_ación de las tasas de interés. Indudablemente, les conviene captar 
recursos financieros baratos. De ese modo, la financiación del cavital 
de trabajo de los grandes monopolios se realiza en óptimas 
condiciones. El problema de la disponibilidad de crédito no es 
problema para las grandes empresas; ellas son clientes preferidas del 
sistema financiero del cual son copropietarias. 

S e r.a justificado el alza propuesta 
diciendo que serán beneficiados 
los pequeños ahorristas. Sobre 

este ángulo particular del problema qui­
siéramos reflexionar en las próximas li'­
neas. 

Los ahorristas 
Lo primero que debe seña!arse es que 

el miserable nivel de ingreso q
1
ue tiene la 

inmensa mayori'a de la población traba­
jadora no permita nada digno de ser lla­
mado ahorro. 
J Las estadt'sticas sobre el número de 

ahorristas en el Perú no quieren decir 
gran cosa sobre la situación de los traba­
jadores. La participación de trabajado­
res, por ejemplo en Cooperativas de 
Ahorro y Crédito, aumenta continua­
mente. ¿Quiere ello decir que hay un 
mayor bienestar? Quizás la imagen del 
ahorrista que tiene un excedente que 
puede depositar en u na institución fi­
nanciera nos puede hacer creer que el 

. aumento de ahorristas refleja aumen-
to de ingreso y bienestar. • 

Evidentemente, una población aho­
rrista de 6'000,000 de personas resul-

La insuficiencia de los ingresos no permite que nuestra pov/ación se convierta en 
ahorrista. 

¡. 
• • . 

., 

" . 
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El obrero, ni con cadenas puede rete­
ner el din,ero. ' 

ta absurda en un pa(s como el nuestro, 
donde la Población Económicamente 
Activa bordea cifras similares y la in-

- mensa mayor(a no tiene ingresos de sub­
sistencia. Sin embargo, desde el punto 
de vista financiero, hay varios millones 
de ahorristas. 

Bienestar y ahorro no van juntos. Po­
dría ocurrir, por ejemplo, que el enca­
recimiento de las cosas obligue a com­
prar al crédito artículos que antes se 
podían comprar al contado. La mise­
ria obligar(a al pueblo a formar orga­
nizaciones de ahorro y crédito para 
comprar tales artículos. Por supuesto, 
habría más cooperativas y ahorristas si 
para comprar jabones se requiriese cré­
dito cooperativo. Las cooperativas y los 
cooperativistas están muy I igados a la 
insuficiencia del ingreso y no a la exis­
tencia de excedentes. As(, pobreza y 
ahorro van más juntos de lo que se pien­
sa. 

La argumentación según la cual la tasa 
de interés aumentará el ahorro no tiene 
en lo esencial mucha sustentación teóri­
ca ni empírica. El del ahorro no es un 
problema del consumidor. Por tanto, no 
se relaciona con la decisión de sacrificar 
el consumo personal actual en función 
de garantizar el consumo futuro. Esa 
imagen del pequeño ahorrista que a par­
tir del ástetismo personal logra forjarse 
como empresario pertenece al terreno 
de los mitos y de los textos trasnocha­
dos. En general, el tratamiento del aho-
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rro no debe corresponder a la teoría del 
comportamiento del consumidor; toca 
más bien a la teor(a del crecimiento de 
lél empresa capitalista. 

lnsreso personal y ahorro 

Por ello, el ahorro tampoco depende 
del ingreso a secas. Más ingreso perso­
nal no lleva necesariamente a más aho­
rro. Esto, que puede parecer extraño 
incluso al pequeño ahorrista, corres­
ponde con lo observado en los EE.UU., 
donde indudablemente el nivel de ingre­
so es mucho mayor y donde las virtu ­
des sajonas estimulan el ahorro. 

Pues bien, se ha demostrado que in­
cluso en EE.UU. todo el ingreso dispo­
nible (en manos de las personas) se con­
sume en plazos muy cortos, aun cuan­
áo ese ingreso se eleva ininterrumpida­
mente. El consumismo presiona sobre. 
los hábitos de consumo preestableci­
aos (adecuados al nivel de ingreso ante­
rior al aumento) y cambia dichos hábi­
tos hasta que en poco tiempo (un año 
aproximadamente) se adecúen al nue­
vo ingreso, consumiéndolo enteramente. 

Ahorro para que consuma el 
vecino 

Sin embargo, las personas ahorran en 
ese pa(s- en el Perú también- parte de 
sus ingresos en las Cooperativas de Aho­
rro y Créciito, en el Banco Central Hipo­
tecario, etc. lPodemos considerar tales 
depósitos un auténtico ahorro? 

El ahorro como concepto tiene su sen­
tido fundamental en relación con la in­
versión y el crecimiento económico. lEs 
esta acepción del término adecuada para 
describir el proceso por el que pasa el 
pequeño ahorrista? Nos parece que no. 

En realidad, el consumo sacrificado 
por un pequeño ahorrista cuando de­
posita parte de su sueldo en su Coopera­
tiva de Ahorro y Crédito permite que 
otro cooperativista consuma más de lo 
permitido por su propio ingreso perso­
nal ~ El crédito ,otorgado es un crédito 
para el consumo. Sólo en muy peque­
ña proporción es un crédito ligado a la 
actividad productiva; esto es, de acumu­
lación y crecimLento de la capacidad 
productiva del pa(s . Además, puede 
mostrarse que los ahorristas más pobres 
financian el consumo de los ahorristas 
más acomodados en mayor medida que 
el suyo propio. 

La distribución del consumo y c;e1 aho­
rro arri ba descrita rige al interior de una 
Cooperativa cualquiera; pero igual suce­
cie en otras entidades financieras. Los 
ahorristas más pobres sacrifican su con­
sumo para que los ahorristas más ricos 
aceleren el suyo. 

La tas..i Je interés y el pequeño 
ahorrista 

El proceso se1'í.alado en el punto ante-
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rior está relacionado con la tasa de inte­
rés. La razón por la cual lns ahorristas 
más ricos pueden consumir a expensas 
de los más pobres es porque aquellos, 
por su mayor nivel de ingreso, pueden 
devolver los préstamos recibidos más 
los intereses con mayor rapidez y vol­
verse a endeudar con la Cooperativa. 
Una elevación de la tasa cie interés, más 
que proveer fondos para la inversión, 
har(a mayor el financiamiento de los 
mayores ahorristas por los pequeños. 

Al interior de los "ahorristas" trabaja­
dores podemos suponer que los que ma­
yores sueldos tienen son los que más 
han sufrido u na reducción relativa en 
su capacidad adquisitiva (Marka NO 
164) y los que , más han comprimido 
hábitos de consumo. De hecho, por 
ejemplo, la m,ayor parte de los ahorris­
tas de las Cooperativas de Ahorro y Cré­
dito son empleados públicos. La expan­
sión consumista incentivada por el go­
bierno al I iberar las importaciones, en el 
contexto · de compresión forzada del 
consumo durante los últimos años, nos 
hace prever u na demanda acelerada de 
bienes de consumo. A mayores tasas de 
interés, el sistema de ahorro que canal i­
za el ahorro personal financiará el con­
sumo de cada vez menor proporción de 
ahorristas. Las altas tasas de interés ha­
cen relativamente más lenta la devolu ­
ción de préstamos e intereses de los aho­
rristas más pobres. 

por Javier lguíi;iz 

Para el pequeño ahorrista, las ventajas 
de una mayor tasa de interés son por lo 
menos discutiules. No olvidemos que el 
interés que se recibe es sobre el monto 
uepositado y el ·que se paga es sobre el 
monto prestado, usualmente mayor. Ga­
nará sin duda el que deposita sin pedir 
prestado, pero ¿qué trabajador en el Pe­
rú de hoy deposita sin la voluntad de 
consumir en el corto plazo posible?. 
¿qué sueldo ha.y que tener para aho­
rrar con la finalidad fundamental de re­
cibir intereses? lcien mil soles? ldoscien­
tos mil? itrescientos mil? Probablemen­
te una suma cercana al medio millón de 
soles mensuales, y aun en esos casos 
siempre hay en que gastar, sobre todo 
en el contexto consumista al que entra­
mos: las mansiones y los automóviles 
de lujo están a la espera y sólo para.co­
menzar. 

~ll resumen 

El objetivo del ahorro del trabajador es 
oo.nsumir mañac:ja lo que no puede corT\­
prar hoy. No es ganar interés. Para ello 
deposita. La elevación de la tasa de inte­
rés aleja ese mañana para todos, espEt,-­
cialm ente para aquellos cuyo sueldo se 
incrementará con lentitud. Por el con­
trario, un pequ.eñ.o grupo de trabajado­
res ahorristas de altos sueldos será ca­
paz de beneficiarse de las instituciones 
de ahorro. 

Las org~nizacic:nes que lucran captando el ahorro interno, ven aumentadas sus 
ganancias gracias al bajosalar,La,. ~ue pagan a sus trabajadores. 



,Vo hay que atribuir a Mariátegui ide,is 
que no expresó. 

l.. 1 morir el Amauta apareció la si­
l\ guiente nota necrológica en el ó r-

yano oficial del P.C. Francés: 
"Mariátegui fue el primer intelectual 
revolucionario de América Latina que 
introdujo el marxismo ... Con los obreros 
oel Pen.í, Mariátegu i creó el partido re­
volucionario adherente a la 111 Interna­
cional e hizo aprobar, para la campaña 
anti-imperialista, las tesis del 60 Congre­
so de la Internacional Comunista para 
los países semi-<:oloniales" ("L'Humani­
té", 27 de abril de 1930). Sabemos de 
los problemas, tensiones y discrepancias 
que significó el original proyecto maria­
teguista de "partido revolucionario" y 
no es nuestra intención difum in arios 
tras una cita. Simplemente queremos ha­
cer patente la valoración que se teni'a de 
él, al momento de su muerte, en el mo­
vimiento revolucionario mundial. Valo­
ración que, contrariando el hábito del 
olvido con el cual nuestra sociedad sue­
le recompensar a sus hombres valiosos, · 
ha ido creciendo con los años y trans­
formándose en muchos casos en con­
fro.ntación apasionada. 
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A propósito de Aricó y "Socialismo y Participación" 

Mariátegui, nuestro contemporáneo 
¿Qué es lo que genera esta peculiar 

actitud individual y colectiva? ¿La crea­
tividad y audacia de su pensamiento? 
lLa solidez de sus afirmaciones orc¡ani­
zadas en un "corpus" indestructible? 
Creemos que no. La admiración que sus­
cita Mariátegui, la pasión que despierta 
en nosotros hay que buscarla más allá de 
tal o cual afirmación, es anterior a cual ­
quiera de sus textos y siempre los sobre­
pasa. Probablemente por ello, al final 
de su vida estaba tan interesado en po­
der escribir una novela peruana intu­
yendo que quizás en ese terreno podr(a 
meter mucha más sangre en sus ideas. 

La unidad profum.la áe la oura 

Si hacemos un somero balance de la 
producción teórica sobre la obra del 
Amauta encontraremos que en muchos 
casos seguimos atados a una visión in­
telectÚal ista, abiertamente contrad icto­
ria con lo que José Carlos dijera de sí 
mismo en la Advertencia a la entrada 
de los Siete Ensayos: "Mi pensamiento 
y mi vida constituyen una sola cosa, 
un único proceso". Tendemos a rem­
plazar un estilo de estudios fuertemen­
te escolásticos (en los cuales lo domi­
nante era la verificación de la ortodoxia 
del Amauta) por otros orientados a de­
sentrañar fuentes e influencias. bási­
camente europeas, y a fundar teóricamen­
te la "heterodoxia" de Mariátegui. 

En ambos casos es notoria la ausencia 
ele la preocupación por dilucidar la "cla­
ve" de la unidad profunda de la obra 
de José Carlos: su entronque con el pro­
ceso de la sociedad peruana, su proxi­
midad a los problemas fundamentales de 
la misma y su voluntad de transforma­
ción canalizada a la generación de un 
movimiento de masas capaz de hacerlo. 
Sólo así podremos entender un conjun­
to de afirmaciones de carácter autobio­
gráfico ( carta a Glusberg, nota a los con­
gresos internacionales de 1929) y que 
bien pueden ser resumidas en la respues­
ta que diera a Angela Ramos en 1926: 
"He madurado más que cambiado. Lo 
que existe en mi' ahora, existía embrio­
naria y larvadamente cuando yo tenía 
veinte años". 

El socialismo, al cual se adhiere antes 
de viajar a Europa, es-el resultado de un 
proceso vital que arranca desde su na­
cimiento pobre y provinciano y que tie­
ne como etapas significativas su niñez 

• lejos de la escuela, su adolescencia en los 
talleres de la prensa, su integración ju-

venil al diarismo, su "elevación del pe­
riodismo a la áoctrina". Proceso que, 
como él mismo confesara, revela: "un 
trabajo de superación del medio que 
acusa cierta decidida voluntad de opo­
nerme con todas mis fuerzas, dialécti­
camente, a su atraso y a sus vicios". 

No comprender este proceso funda­
mental del Ama uta lleva a afirmacio­
nes tan errónea, como la de Robert 
París: "sólo a lo largo de 1925 Mariá­
tegui comienza a girar definitivamente 
hacia la realidad peruana y a comprome-

terse en esta verificación de las hipóte· 
sis y los modelos 'italianos"'. (En: 
.'\ricó. 1978. p. 309) . Afirmación que 
se emparenta con la de LA. Sánchez en 
relación a la polémica que sostuvieran 
ambos en torno al indigenismo y que el 
mismo Mariátegui refuta en la nota au­
tobiográfica de 1929 escrita en tercera 
persona: "E I trato de Mariátegu i con los 
tópicos nacionales no es como alc¡unos 
creen posterior a su regreso de Europa ... " 
("ldeoloc¡ía y Polr'tica", p. 16). 

Eduardo Cáceres: " spquimos Jt,1dos .i " " " visión intelf'l: tualista ' 
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Sólo desentraiíando las peculiaridades 
del entronque de José Carlos con ·e1 pro• 
ceso de la sociedad peruana se puede en ­
tender el papel central que en la produc­
ción mariategu ista tiene la acción poi (ti · 
ca . Siempre y cuando no se esté esperan­
do encontrar un estilo de acción polt'ti · 
ca que no correspondía a las condicio­
nes partirulares del país. Equívoco qu e 
nos parece está en la base de una afirma • 
ción de Aricó, quien por otro lado se 
precia de reivindicar la autonomía teó­
rica del Amauta: "su intervención direc­
ta y concreta en la vida poi ítica de su 
país se produj(o) con posterioridad a di ­
cha experiencia (se refiere a la experien­
cia italiana) y en u na situación de relati­
va inmadurez c:iel movimiento social pe­
ruano" (Aricó. 1978. XVII) . Habría que , 
ver cuán "directa y concreta" fue la ac­
ción política de Mariátegui en relación 
a la lucha obrera y estudiantil, en rela­
ción a la crónica parlamentaria, en rela­
ción a los primeros intentos de organi ­
zación socialista en el país . En todo ca­
so, logró algo 9ue no repetiría en sus 
a.ios posteriores: la caída del ministro 
de Guerra del gobierno de Pardo a raíz 
de la agresión de que fue objeto par su 
denuncia del militarismo en un artícul o 
publicad0 en "Nuestra Epoca" (1918) . 
Los equívocos de una lectura 
externa 

Sabemos que no existe u na I ec tu ra 
neutra o imparcial. Más aún tratándose 
de textos poi íticos. Leemos desde nues­
tras condiciones concretas, planteando 
nuestras preguntas, buscando dar susten ­
to a nuestra práctica. A ra(z de la publi ­
cación de un conjunto de valiosos docu­
mentos y ensayos por parte de la revis­
ta "Socialismo y Participación" en rela • 
ción con el 50 aniversario de la muerte del 
Amauta, César Lévano pon(a en cla ro 
que las discrepancias en relación al tema 
tienen mucho que ver con nuestros pru· 
blemas actuales, Obviamente, no se tra­
ta de anatemizar tal o cual lectura por 
las "claves" que asume, sino de verificar 
si es o no capaz dar cuenta de la totali ­
t.lad del texto leido. Más aún cu and o e11 
este caso el text o es más que eso; es 1 .. 
práctica social de Mariátegui, sobre to • 
do en los momentos culminantes de su 
vida, los años de la fundación del Parti · 
dos Socialista, de la polémica con el 
APRA y las diferencias con el Buró Su ­
damericano de la I.C. 

Los trabajos presentados en "Socialis­
mo y Participación" No. 11 no pasan, a 
nuestro modo de ver, la prueba. r-Jo tan­
to por excesiva recurrencia a la hipóte­
sis, a la suposición de lo que Mar iátegui 
intuyó (procedi'lliento que, como seña­
la Pablo Macera, no sólo es válido sino 
obligatorio cuando faltan las evidencias) 
sino porque a esto unen un permanente 
"poner entre paréntesis" textos que a 
nuestro modo de ver son productos ma­
duros de Mariátegui y no son sino el de· 

:wr Eduardo Cáceres 

sarrollo de temas detectables desde mu r 
temprano. Si bien no es éste el lugar pa­
ra proceder a un análisis detallado, sí 
queremos presentar algunos de los ejem­
plos más saltantes. En su artículo sobre 
"Mariátegu i y la formación del Partido 
Socialista" Aricó se da el lujo de pres­
c ind ir de los textos que hasta ahora con­
,ider ál.Jamos fundamentales, aqu ell os 
t ,11 los que se funda el partido. 

El recurso es muy simple : "lEn qué 
medida los documentos elaborados por 
iv'lariátegui , en especial el acta de consti ­
tución del P.S., la declaración progr¡imá­
tica y los estatutos, etc., expresan real­
mente y de manera cabal su pensamien­
to o son solamente documentos diplo­
máticos, es decir, mediados por la nece­
sidad de la diferenciación con el APRA 
y t,e l reconocimiento de la Comintern?" 
("Socialismo y Participación", No. 11 , 
p. 160) . Recurso que abre paso al desa ­
rrollo de la hipótesis del "partido popu ­
lar" y no "de clase", aun cuando ese 
mismo a.'io (1928) Mariátegui expresa­
ra contundentemente sus opiniones so­
b re una cuestión de principios: "A Haya 
no le importa el lenguaje; a mi' si'; y no 
por preocupación literaria sino ideológi­
ca y moral. .. " (Mart(nez de la Torre. T. 
11. p. 337) . 

Más adelante nos encontramos con un 
artículo de Carlos Franco ("La idea de 
nación de Mariátegui") en el cual, tras 
p lantearnos una periodización del pen­
samiento mariategu ista que no está fu n­
damentada por ningún lado, se restringe 
a aquel los textos que considera incon­
taminados de influencias de la Co­
m intern (Internacional Comunista). Pe­
ro va más allá cuando de la afirmación 
de José Carlos de que en los países colo­
niales el socialismo asume una actitud 
nacionalista quiere pasar a disolver el so­
cialismo en el nacionalismo: "el nacio­
nalismo es la forma del socialismo en los 
pa íses coloniales . .. (por lo tanto) los su ­
jetos colectivos portadores de la nación 
son simultáneamente los portadores del 
socialismo" ("Socialismo y Participa 
ción" , 11 , págs. 207-208). Carlos Fran 
co tiene todo el derecho de pensar eso 
y defenderlo, pero difícilmente podrá 
convencernos que ese planteami~nto se 
deduce de la totalidad de la obra del A­
mauta o de alguna de sus estaciones. 

Planteancio problemas 

Este breve comentario quiere termi ­
nar planteando algunas cuestiones pen ­
dientes . Creemos que la forma incorrec­
ta de entender a Mariátegu i de Aricó, 
Franco y otros parte ae un equívoco 
que se refleja muy claramente en una 
de las proposiciones centrales del pri ­
mero : el papel de los intelectuales en el 
movimiento revolucionario . Sobre dicho 
tema volveremos más adelante. 
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Cusco: en el centro 
del Perú 
P.1sadas lus eleccioues mwrici¡:c.les y /e; oecesí1icú de reíievc:r los 

,1ro/Jlemas mds inmediatos del Casco, c¡ueremos <l ar n11a mirada a los 
;;robiemas de siempre: esos pro.';iewas que brotan del dramético 
destiuo de ima regióu 1;11e fuere, cabeza Jet pus, pero que es froy s11 
1:rás rico y 11isitado museo. 

E I Cusc;o no es centro minero ni in­
uustrial. Sigue siendo u na región 
agraria por la base, como lo ind i­

:::an un 640/o de población rural y la 
existencia de más de 530 comunidades 
campesinas y un número no determina­
;.;o de comunidades nativas. 

No obstante los graves problemas del 
Lesarrol lo regional, en Cusca encontra­
mos el 160/o del parque de tractores 
de toda la sierra peruana y aproximada­
mente el 10 o/o del área cultivada de 
esa misma región natural, cuya impor­
tancia como eje agrario del país ha sido 
señalada suficientemente (MARKA NO 
180). Cusco responde tambiéf'\ por el 

t 

• • I' 

" 
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100/0 de las unidades agr(colas de la 
sierra que usan fertilizantes químicos o 
naturales; el 17. 70/o del ganado auqué­
nido nacional; el 11 .8º/o del ganado 
vacuno; y el 180/o del área de los Cl,11 · 
tivos permanentes de esa región. 

Señalemos, finalmente, que de las 
492,000 has. con riego de la sierra, 
Cusca tiene el 70/o, cediendo en impor­
tancia sólo a Cajamarca 1/ Ayacucho. 

Como en otras regiones del país, la 
agricu ltura ha sufrido un proceso de 
diferenciación conforme con el desa­
rrollo y penetración del capitalismo, 
como lo atestigua la reducción del área 
de cultivos transitorios de 121,400 
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CUENCA DEL RIO VILCANOTA - • V 
URUBAMBA. Se indican las tres unida- '-, • i 
ues regionales en que se divide y su posi- \, 
ción relativa a las cuencas del Apur(mac @<;~\ 
y el Paucartamuo. \ ..c. { \ 
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. . . . . . .. 1m1te e cuenca ~ 

* Ciudades principales \ -,. .... 
• Otras ciudades \. 
(aj, (ú) y (c) Unidades regionales 
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hás. en 1951 a sólo 68,400 en 1976, en 
tanto que el área de los cultivos perma­
nentes ha aumentado de 23,728 hás. en 
1961 a 42,000 hás. en 1972. ( 1 ). Este 
proceso de especialización se ha distin­
guido, sin embargo, por una diferencia­
ción regional muy marc fa, existiendo 
valles o cuencas que p: aducen en un 
900/o para el mercado ex trarregional 
(Urubamba.) y otros que producen en 
un 100°/o para el autoconsumo (Paru­
ro, Calca .Y otros). 

El mapa que ilustra este trabajo da 
cuenta de una parte de ese proceso, 
indicando la zona de mayor especia­
lización y ligazón al mercado extrarre­
gional (a), la zona intermedia donde 
predomina aún la producción para el 
consumo local y no se da mayor espe­
cialización (l.,), y la zona de orienta­
ción ganadera (c). 

Visto así, el mapa de la cuenca del 
Vilcanota- Urubamba presenta una es­
tructura productiva muy semejante a la 
oe las otras cuencas hidroqráficas de la 
sierra. Se observa claramente una mayor 
o menor especialización y desarrollo de 
una agricultura comercial de acuerdo 
con determinantes ecológicos. (2). En 
1 (neas generales, esto es similar a lo que 
Enrique Mayer ha demostrado con 
exactitud para el caso de la cuenca me­
dia del Mantaro ( 1980). 

El desarrollo del capitalismo y la inte­
gración del territorio han sido acelera­
dos por la reforma a!]raria. La población 
de ganado se ha elevado lentamente des­
de 1969 al mismo tiempo que se articu­
lal:;a más al mercado. A pesar de la reduc­
ción del área de los cultivos transitorios 
se ha dado un aumento de los rendimien­
tos por hectárea compensándose así el 
primer proceso. El uso de fertilizantes 
se ha sextuplicado entre 1965 y 1977. 

Hay que puntualizar que todo ese de­
sarrollo se ha centrado característica­
mente en las zonas con buena calidad de 
tierras y con acceso fácil a las vías de co­
municación; en tanto que otros datos 
indican serias limitaciones en el proceso 
de integración y desarrollo de la región. 
Por ejemplo, el consumo de fertilizantes 
sigue siendo todavi'a la décima parte del 
consumo potencial del departamento. 
Por cada tractor que existía en 1976, 
hauía 900 instrumentos de labranza 
primitivos; y el incremento del área 
cultivada total ha estado por debajo 
ael promedio nacional. En el caso del 
área bajo riego, ésta no ha aumentado 
significativamente desde 1961. 

Las acciones de desarrollo del gobier­
no central se han centrado en Anta y en 
la parte media del Vilcanota- Uru­
bamba, dejando de lado a las provincias 
altas. 

La redistribución de la tierra por la re­
forma agraria no ha beneficiado a la ma­
yoría del campesinado, ya que mientras 
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el 540/o del área adjudicada lo fue a 
cooperativas y SAIS representativas de 
16,373 familias campesinas; 13,723 fa­
milias, representativas de sólo 55 comu­
nidades, recibieron el 0.850/o del área 
adjudicada. 

Desarrollo del capitalismo 

Las cifras anteriores no indican sola­
mente los I ímites de la Reforma Agraria, 
sino el contradictorio proceso de inte­
gración capitalista de la base productiva 
cusqueña. La liberación de los colonos y 
feCJdatarios de las haciendas rompe una 
serie de limitaciones económicas y so­
ciales y amplía la frontera agr(cola cam­
pesina, dando espacio para el estableci­
miento de relaciones contractuales de 
salariado, incluso dentro de las comuni­
<.!ades y cooperativas comunales. Las tie­
rras más amplias y mejores, particular­
mente en las zonas bajas, se han parce­
lado totalmente o están en proceso de 
parcelación, apareciendo un sector de 
propietarios individuales que algunos 
observadores ·líaman "burguesía terra­
teniente". En el caso de Ouillabamua, 
los investigadores hablan de una clase 
"kulak", crecida en lucha por la tie· 
rra, aunque carente de proyección na­
cional autónoma. A diferencia del "blo­
queo" que se observa en otros lugares de 
la sierra, como es el caso de Puquio 
(Montoya, 1980) (3) o Paruro y otras 
provincias del mismo Cusco, en Anta y 
QuillabamLa el proceso oe ihtegración 

sí ha dado lugar a la diferenciación cla­
sista del campesinado. 

Pero el capitalismo no se caracteriza 
por promover el agro en su conjunto, 
ni un desarrollo armónico de todas las 
regiones. En la sierra peruana, la estruc­
tura productiva es muy homogénea, pe­
ro en una u otra región el comercio en­
cuentra uno o dos 'productos muy ren­
tables, lo que le permite acto seguido in­
troducirse en ella primero a través del 
intercambio y luego en la Lase produc­
tiva, especializándola y transformando 
las condiciones de vida de la población. 

Es así que, como contrapartida de lo< 
casos de rápido desarrollo y pen ra­
ción capitalista, tenemos el de Paruro, 
que fuera en épocas pasadas importan­
te productor de trigo; pero que en la 
actualidad es señalado como "región 
deprimida" con un intercambio extra­
rregional muy débil. Evidentemente, 
existe un bloqueo oe "servicios" en esa 
región, debido al difícil acceso, a la re­
ticencia ue los bancos a financiar activi­
dades comerciales y productivas y a 
otros factores; pero si el capital encon­
trara algún recurso, cuya comercializa­
ción le fuera rentable, éste crearía las 
"conaiciones" que hoy faltan . Tal es 
el caso de la provincia e.le Espinar, q ue 
será integrada por la vía Arequi 1Ja -
Simba! - Yauri, para los efectos de la 
explotación del yacimiento de coure de 
Tintaya. 

El belaundismo desarrolla una hipócrita política de conservación ele Chinchero. 
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,JOr Carlos Trigoso Sánd:ez 

::1 rat1)rna Je los [\&monales 
Recientemente se ha hablado del "re­

torno de los gamonales" en las provi n­
cias altas del Cusco, pero, según ob­
servadores directos, no se puede hablar 
de un retorno del gamonalismo en un 
szntido estricto, porque la reforma agra­
ria no desplazó nunca a ese sector defi­
r1itivamente. En todo caso, no se trata 
e.e un retorno desde las zonas urbanas. 
El gamonal permaneció enquistado en el 
área rural, como pequeño propietario, 
en el comercio y en la estructura de po­
oer local. La reforma agraria implicó su 
desplaza miento poi ítico y econqmico, 
a nivel regional; pero como en todas 
¡¿¡, , egiones marginales del país, don­
üe la reforma agraria llegó al final y don­
Ge el Estado no tenía suficiente poder, 
el gamonalismo sobrevivió como estrato ' 
social y como ideología. El retorno cie 
los gamonales es el retorno de su vigen­
cia política, al amparo del régimen be­
laundista. 

Paralelamente a los l(mites económicos 
estructurales de la reforma agraria y del 
desarrollo del capitalismo, se observan 
límit¡¡s políticos y sociales. 

Sigue sin resolverse el problema de la 
dominación del misti sobre el campesi­
no, de la ciudad sobre el campo, del cas­
tellano sobre el quechua. Y esos conflic­
tos son motores de una contradicción 
nacional no resuelta. Este es el resul ­
tado de un desarrollo del mercado inter-
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La conwnidau campesI11 ,1 ... , , 111d O,J.\I! t1 , ·m ocI .,uca Uu, ,lesarrullu ruyio11<1' 

no y de una penetración del capitalismo 
que, de acuerdo con una poli'tica cen­
tralista, que no ha ¡¡:,;erado el potencial 
campesino, ha seguido íntegramente los 
caminos ciel colonialismo interno (~-~ar­
ka NO 180). 

En el Cusco el movimiento campesino 
ha sido coaccionado por la reforma agra ­
ria a mantener el régimen o tipo de pro­
ducción de la hacienda, con pésimos re­
sultados productivos. Las haciendas se­
rn ifeudales del Cusco trabajaban tradi­
cionalmente las tierras t,ajas, sembrando 
principalmente caña, ci'tricos, alfalfa y. 
en mayor propórción, pan llevar. El cam ­
pesino quechua trabajaba principalmen­
te las regiones altas, predominantes en 
forma comunal y sin ninguna especializa­
ción productiva. Luego de la refornld 
agraria, el campesinado no se adapta ul 
tipo de producción comercial tanto por 
el hecho de que no maneja el régimen de 
producción de la hacienda, como por­
que ha estructurado todo un tipo de vi­
da centrado en el autoconsumo. El 
resultado es que muchas tierras quedan 
abandonadas o que las cooperativas y 
unidades de producción de las partes 
bajas , caen en manos de reducidos gru­
pos de dirigen-i¡es o campesinos más in­
tegrados al régimen dominante de pro­
ducción. En ese terreno se logran man­
tener también los descendientes de los 
gamonales, o éstos mismos, asimilados 
como cooperativistas, como técnicos l • 

como pequeños propietarios que utili ­
zan el "recurso de amparo" o la adqui ­
sición de tierras. Actualmente, Acció11 
Popular está promoviendo activame n 
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te la ocupación y parcelación de la s 
tierras ai:; andonadas, encarando a su mo­
.... o la contradicción dejada por la refor­

·ma agraria . 
La reforma a~raria propuso un desa­

rrollo integral del campo; pero preten­
dió mantener el modelo productivo de 
la haci~ncia. El oi.Jjetivo politice de des­
truir el latifundio en su forma tradicio­
nal fue opacado por el interés de pro­
mover un desarrollo selectivo y centra­
lizado del agro, dentro de una poli'tica 
lle abastecimiento barato de las ciuda­
t:es, antes que de desarrollo y de promo 
ción homogénea del campesinado. 

La Ley de Reforma Agraria hablaba, 
sin embargo, de desarrollo "regionaliza­
Lio". El antecedente inmediato de tales 
promesas estaba en la ley 15037 cie Be­
laú nde, que establece "trabajos a nivel 
local" y "unidades básicas de reforma 
agraria". 1\1 o obstante tales plantea­
mientos, las experiencias de desarrollo 
regional han fracasado, porque al seguir 
los lineamientos de optimización capita­
lista, no han reivindicado al campesina­
tio . Las SAIS favoritas del gobierno mi­
litar han sucumbido o han sido severa­
mente cuestionadas por la presión cam­
pesina. 

9esarrollo re~i0m .. l 

Los organismos de desé'1 rollo regional, 
o tienen un concepto francamente cen­
tralista, como esel caso de ORDESO, o 
manejan conceptos I imitados. Este es el 
caso de la idea del desarrollo por "mi­
crorregiones" que ha adoptado en Ju-

nín y en Cusco el Ministerio de Agricul­
tura. Las microrregiones se definen alre­
dedor de los espacios ya estructurados 
por el capitalismo. Con esa idea, en Cus­
co, por ejemplo, se considera microrre­
giones a algunas provincias selecciona-· 
cias para el efecto de planificar mejor la 
inversión estatal. En todos los casos, se 

• trata cie ~ar una uase administrativa a la 
inversión estatal y privada, y no ele pro­
yectos de desarrollo autocentrado y diri­
giC:o por le propia población local. (4). 

No obstante esta fundamental limita­
ción, la idea de la microrregión resul­
ta superior a la supuesta planificación 
subregional (por grupos de valles), o al 
establecimiento de "regiones" sobre la 
base de los actuales departamentos. Des-

• lle un punto de vista' campesino, la uni­
dad mínima de desarrollo tiene que ser 
bastante reducida; y el óptimo de este 
tipo de unidac'es es la cuenca hidrográ­
fica. 

Dentro de un plan general de regiona­
l ización caben, sin embargo, varios nive­
les de organización territorial. Así, por 
ejemplo, la cuerca del Vilcanota- Uru­
baml:Ja puede ser subdividida en uni­
dades locales (a, b y c; ver mapa), con 
distintos tipos de organización produc­
tiva. 

La determinación de regiones que pue­
dan producir un excedente es funda­
mental; pero es aqui' donde se da la di­
ferencia sustancial entre el desarrollo 
::>asaclo en las propias fuerzas y un 
desarrollo induciC:o por el mercado me­
tropolitano: en el caso del Cusco, la 
producción de la zona baja (a) tendri'a 
que ser modificada más que la de las 
otras dos, reduciendo en alguna medida 
su especialización, buscando producir 
en ella toda una variedad de especies 
que hoy se encuentran relegadas. El 
intercambio longitudinal entre las tres 
subunidades complementarias será la 
base de la integración y del desarrollo 
del mercado interno. 

111te&raci6n Jemocráticá 

No obstante el desarrollo de relacio­
nes de clase dentro de las comunidac:es 
o empresas comunales, no obstante la 
reducción singificativa de las tierras co­
munales, una polltica de desarrollo re­
gional integral tiene que promover la au­
toridaó y la solidaridac! que emanan de 
la viéa comunitaria. En donde ello sea 
posible, la izquierda deberá promover la 
comunidad como un área de redistri­
bución del excedente. Donde ello no sea 
así. la comunidad puede ser todavi'a la 
base de la asignación de recursos natura­
les que tengan que ser administrados lle 
común acuerdo, como son aiJua, uos 
ques, minas y pastos. Y en todos los ca­
sos, la comunidad y el pueblo campesi­
no siempre podrán ser terreno de una 
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solidaridad popular y de relaciones ho­
rizontales, opuestas al verticalismo y e1I 

colonialismo interno. 

En al,;¡unos lu,;¡ares del país, como e 11 
Puno, donde ya no hay "tierras comuna ' 
les", o en el IVlantaro, donde la parcela­
ción de tierras ha sido completa, el desa­
rrollo local tiene que basarse en la pervi­
vencia de un s ntido democrático popu­
lar de base, que hace de esos pueblos 
"pequeñas naciones" enfrentadas estra­
téyicamente al centralismo \:)ranbur~ués. 
E,1 C1.1s.::o, la per1,1anenda de for ·nas Je 
tréfbajo y consu no cor.mm,les, no oLs­
tante el acorralamiento que sufren por 
el capitalismo, es una base obligada Jel 
uesarrollo ..:ie una ¡l\.llíti.::a ue masas. 

Un turismo para no ver 

Por sobre la base eminentemente agra­
ria que hemos descrito, y de espaldas al 
dramático estado de la cuestión agraria, 
los sectores dominantes de Lima y del 
extranjero, con reducida participación 
de la burguesía cusqueña han montado 
una falsa "industria" de turismo. La pre­
sencia de las transnacionales del turis­
mo es cada vez mayor en Cusco, de 
acuerdo con el régimen actual, decidido 
a utilizar la "ventaja comparativa" de 
la región: su paisaje arqueológico y na­
tural. . . 

Dos cadenas que suman 83 hoteles y 
hostales se reparten un negocio que tie­
ne tasas de ganancia de hasta 600/0 
anualmente. La preeminencia del turis­
n:io condiciona una infraestructura so­
cial que tiene poco que ver con el desa-
rrollo: establece un uso reducido de 
fuerza de trabajo, bloquea la reinversión 
en la región, distorsiona los precios c;e 

El Cusca no es sólo Machu Picchu. 
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L.i población cusqueñd 110 ¡11Hc1be 11i11glÍn benefll.10 ¡1or lo~ ingresos del turis11 J1 
Lds transnacionales del ramo son las LÍnicas beneficiadas. 

consumo y produce la especialización 
ayropecuaria en función de un consumo 
foráneo. (Klien, 1980). 

Oe acuerdo con los "expertos" del go­
bierno, Cusco y sus más bellas regiones 
tienen que permanecer como zoológicos, 
al servicio de un turismo extranjero que 
no deja ninyún beneficio directo. De ahí 
surgen disposiciones corno las del INC 
que ha "prohibido'! a los habitantes d~ 
Ch inchero modernizar su vestimenta y 
sus viviendas, so pretexto de no dañar la 
rusticidad del lugar. Causa indignación 
que para que los turistas vean esa "rusti­
cidad", en el mismo Chinchero se haya 
iniciado la construcción de un enorme 
aeropuerto internacional, afectando las 
tierras de las comunidades de Yanacona 
y Ayllopongo. 

r~o importa que el aeropuerto interna­
cional pueda producir de hecho la satu­
ración de la capacidad hotelera del Cus­
co ( iya comenzó la compra indiscrimi­
nada de tierras en Chinchero!): la carre­
tera que reduce el antiguo viaje de cua­
tro horas a sólo 30 minutos, está básica­
mente terminada y ORDESO se ha de­
morado más en aceptar una posible 
compensación en tierras a las Comunida­
des afectadas, 4ue en afectar las tierras 
de Chinchero para la construcción del 
aeropuerto. 

Pero tantos "esfuerzos" por la "indus­
tria del turismo" sustentan en realidad 
una actividad planeada para no ver nada. 
El turista circunstancial no sólo no 
percibe el Cusco profundo; tampoco ve 
cabalmente el Cusco arqueológico. Las 
empresas de turismo han planeado para 
él la más corta y rentable visita a los 
"principales" monumentos de la ciudad 
y sus alrededorts. La pista asfaltada ol ­
canza sólo hasta el punto en que lleg,111 
las excursiones más frecuentes: Tambo­
:-nachay. Más allá se aventuran pocos 
grupos. 

Al turista común le escapa completa­
mente el conjunto de santuarios de pie­
dra lahrada que ocupa tocio el lado 
oriental del valle del Watanay. Difícil · 
mente se enterará de que Kenko y Tam­
bomachay son sólo dos de más de 10 
complejos igualmente importantes que 
marcaban cursos de agua y otros puntos 
estratéyicos del valle (5). hlunca sabrá 
que la tercera parte de las huacas cus­
queñas estaban dedicadas al agua. 1 ne­
vitablemente escuchará la versión de que 
Saqsaywaman era una fortaleza y no el 
temp~~ más grande del Tawantinsuyu, 
tamb1en de piedra y agua, para el sol, 
como todos los otros. Y al no ver esto 
no podrá apreciar tampoco el sentid~ 
más profundo de la civilización cuyos 
restos está visitando: la unidad estrecha 
con la naturaleza andina, particularmen­
te con una tierra vertical, en la que el 
dominio Clel agua y de la agricultura era 
la única manera de basar el desarrollo 
humano. 

Ese paisaje creado por el hombre andi­
no gracias a su conocimiento estrecho 
de la agricultura, de la piedra y de otras 
fuerzas naturales, se le aparecerá mitad 
misterioso y mitad hermoso. Incapaz de 
comprender su unidad, no podrá apre­
ciarlo realmente. Nunca se dará cuenta 
que ha estado en el centro del Perú. 

rJotas: 

Agradecemos la invalorable colaboración 
de Arturo Chávez, Edgar ,;,araví y Segun­
dono Hu arh ua, en Cu seo. 

(11 la acumulación cie capital eoo la a!lricul­
tura peruana, Héctor l\/1aletta, 1980. 

(2) land Use In The Andes, Enrique íJlayer, 
~en~ro _Internacional de la Papa, 1980 

(3) Capitalismo y No cai)italismo, Aocirigo 
f111ontoya, 1980 

(4) Desarrollo económico re-;rional David dar-
kin y Timothy King, 1970 ' 

(5) Inca Oinasty and lrriyation, T. Zuidema 
Biblioteca del CERA "Bartolomé de las C~­
-;as". 

27 



La tragedia de Chiclay(l. 193 J 

El -ano de las 
masacres 

El derrocamiento dt:: Legu(a, la crisis económica y el surgimiento de los partidos lanzan a las masas a las calles. 

Los inicios de la década del 30 fueron etapa crucial del Pení y 
esbozaron características qtte distinguieron a nuestro movimiento 
oiJrero durante décadas. En aurif de 1930 muere José Carlos 
Mariátegui. En agosto cae la dictadura de Leguía, derrocada por el 
comandante Luis M. Sánd1ez Cerro. En setiemore se fun da el APRA, 
meses antes, el Partido Socialista, fundado por Mariátegui, ilaoía 
tomado el nomore de Partido Comunista. Como telón de fo ,ido Je 
esos acontecimientos y de los que aquí se reseñan está Ju crisis 
eco,iómica con sus despidos .nasivos, la brutal alza del costo de vida 
y la ofensiva de represión contra el movimiento popular. Es el aiio de 
lus ~randes masacres. 

M
uchos historiadores han calificado 
estos años (30-32) como una eta­
,Ja en que el país vivió en una si­

tuación prerrevolucionaria en que los 
sectores dominantes tratan de ponerse 
de acuerdo, ante el vacío poi ítico deja­
do por el legüiísmo,y los sectores popu­
lares tienen una arrolladora presencia en 
la lucha poi ítica, al romperse los diques 
que la dictadura de Legu ía había im­
puesto. Dos partidos se disputan la 
representación popular: el Partido Co­
munista y el APRA. 

Es evidente que en los años 30-32 era 
el Partido Comunista el que tenía lama­
yor presencia en el seno de los trabaja­
dores organizados, con una labor de or­
ganización sindical en todo momento 
superior a la del APRA. Por lo mismo, 
en cada acontecimiento sindical, par-
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ticularmente del año 31, había por lo 
menos un cuadro del PC en la conduc­
ción . Ciertamente que estos hechos de­
ben analizarse más detenidamente, a 
partir de julio del 31, en que Haya de la 
Torre llega al país para participar en las 
elecciones generales de setiembre. Prac­
ticando un nuevo estilo de hacer poi íti­
ca, desconocido hasta ese momento en 
el Perú, y c;:opiado en muchos casos de 
lo visto por él en Alemania e Italia 
Haya lo.gra captar la adhesión de impor'. 
tantes dirigentes obreros y del movi­
miento popular urbano, en ascenso en 
esos momentos. 

La organización sindical 
en Chiclayo 

La influencia clasista y socialista en 

Chiclayo tiene sus antecedentes orgán i­
cos desde la fundación de "AMAUTA". 
Se organiza ali í un núcleo de simpati­
zantes intelectuales y trabajadores ch i­
clayanos, entre los que destaca Carlos 
Arbulú Miranda, quien mantenía es­
trecha relación con José Carlos Mariá­
tegu i. 

Empero, la organización sindical pro­
piamente se inicia, según parece, des­
pués de la caída de A.B. Leguía, al ca­
lor de la agitación social que se produce 
con la caída del dictador. Y que en 
Chiclayo tuvo una repercursión inme­
diata cuando el pueblo se movilizó con­
tra los despilfarros e inmoralidades que 
se habían cometido en la Comisión de 
Irrigación que presidía el ingeniero Su­
tton. 

En octubre de · 1930 lle!:Jan a Chiclayo 
dos delegados de la CGTP (Benavente y 
Azalde) y en coordinación con Arbulú 
Miranda, Ricardo Cabrejos Dávila (Chi­
clayo), Víctor Alvaro Zumarán (Monse­
fú), Estanislao Díaz, A. Vallejo Z., en­
tre otros, inician un intenso trabajo de 
organización sindical en el área urbana 
y en las haciendas. Hacia fines de marzo 
de 1931 se crea la primera Unión Sindi­
cal de . Trabajadores de Lambayeque, 
que edita su vocero "EL TRABAJA­
DOR", dirigido por Arbulú Miranda. 
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Augusto B. Legu(a: Chic/ayo se movilizó L'll su contra. Sánchez Cerro y su Estado Mayor ingresando al Congreso. 

La agudización de las luchas 

En los primeros meses de 1931, la si­
tuación económica de los trabajadores 
en tocio el país es suma.mente grave. Los 
pliegos de reclamos son presentados con­
tinuamente, y, al no obtener respuesta 
favorable, se declaran las huelgas, con 
movilizaciones masivas del pueblo. 

La Junta de Samanez Ocampo, que 
transitoriamente asume el Gobierno, 
oespliega una poi ítica duramente repre­
siva en esos meses. En marzo dicta el 
D.S. 7060, que declaraba el estado de si­
tio en Lima y Callao. 

El 28 de mayo da el D.S. 7166 por el 
cual declaraba que toda huelga produci­
da en cualquier departamento conduciría 
automáticamente a la suspensión dE 
las garantías constitucionales en ese de­
partamento. Este decreto se dictó a los 
dos días de que se produjo una masacre 
de Cañete, cuando los obreros agrícolas 
de seis sindicatos fueron reprimidos con 
un saldo oficial de dos muertos. En ese 
momento se producían también huelgas 
y movimientos en Cusco, Arequipa, Mo­
liendo y Talara. 

Este decreto provoca la inmediata mo­
vil.ización de rechazo por parte de obre­
ros y estudiantes en Lima. La FEP reali­
za una movilización el 3 de junio, en la 
cual participaron obreros y estudiantes 
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de manera conjunta. En el mitin, realiza­
do en la Plaza de Armas, hablan obreros 
de Cañete, Talara, choferes y portuarios. 
Obviamente, esta movilización, que es­
tuvo dirigida por militantes del P.C., fue 
duramente reprimida . Como saldo que­
dó la muerte del chofer José Ruiz Per-
a. 

La Junta de Samanez, impotente para 
solucionar las demandas del pueblo, or ­
ganiza la farsa de un "complot revolu­
cionario" y el 11 de junio decreta el es­
tado de sitio en toda la república y esta­
olece la Ley marcial, señalando que "las 
fuerzas armadas encargadas de resguar­
dar el orden público durante la vigencia 
del estado de sitio podrán hacer uso de 
sus armas para reprimir cualquier mani­
festación pública ... " . 

Obviamente, ese decreto (7187) no ve­
nía sino a echar un barniz de "legali­
dad" a lo que era la práctica cotidiana 
de las fuerzas represivas. La farsa es tan 
grotesca que al día siguiente, la Junta de 
Samanez emite un comunicado que co­
rrige el -fuencionado decreto, señalando 
que " . .. por error se ha dado a publ ici­
dad un decreto que no era el aproba­
do .. . " . Es decir, que no era necesaria la 
Ley marcial, establecida en los puntos 3 
y 4 del decreto, y que bastaba. solamen­
te con el estado de sitio. 

La masacre de Chiclayo: 
í 2 de junio 

El 28 de mayo, los obreros de Pucalá 
(hacienda cañera) presentaron un pliego 
de reclamos por intermedio de su sindi­
cato, representado por Rosen do Arrío­
la P. Estaban asesorados por la Unión 
Sindical de Chiclayo, representada por 
Víctor Alvaro Zumarán, que era el de­
legado de los sindicatos de Monsefú ante 
la Unión Sindical. En el pliego se exiyía 
el respeto a la jornada de las 8 horas, el 
recon<?cimiento del sindicato y el 
aumento de salarios, como puntos cen­
trales. Después de una semana de huel­
ua, se logra la solución de los once pun­
tos de que consta el pi iego. 

Sin embargo, los terratenientes azuca­
reros de Tumán, Pomalca y Cayaltí no 
estaban dispuestos a permitir la consoli­
dación de ese triunfo, y hacpn un frente 
común con Juan Pardo y Miguel (Puca­
lá) para desconocer el pliego. Manipu­
lando (no cabe otra palabra) al jefe de 
policía y al prefecto, hacen detener a los 
dos dirigentes que habían presentado el 
plie\jo: Víctor Zumarán y Rosendo 
Arriola, este último de 19 años. 

Ante esa agresión, la Unión Sindical 
decreta el paro departamental y oryani 
za una marcha de obreros de las hacien­
das hacia Chiclayo para exigir la líber-



tad de sus diri!:Jentes para el 12 de junio 
Cerca de 20 bases sindica les y 9rem1<1· 

les acatan el paro y se preparan a mov1 
lizarse, cump liendo especial papel e1 

Chiclayo los gremios de choferes y e l el ,, 
trabajadores del mercado central. Los 
cañeros de Pátapo, Tumán y Pomalca Sl' 

.novilizan en el tren que recorría las ha­
ciendas. 

Hernán R. Delgado, prefecto del Dr 
p<.1rtamento, había dispuesto a la ent1d· 
c:a de Chiclayo un contingente de za¡Ja 
dores del ejército armados de las ametra­
llauoras para recibí r a los cañeros. Cuan­
do llega el tren, lo hacen detener y pre­
tenden obl iyar a regresar a los wabajado­
res. ellos responden que no se retirarán 
sin sus dirigentes. Se da entonces la or­
den de abrir fuego, dejando regados más 
de 15 cadáveres en la primera descarga 
y obl iyando a la población a dispersarse. 
Los obreros tienen que huir por entre 
los caiíaverales. ' 

Producida la represión y dispersando 
el movimiento, se desata la cacería de 
los dirigentes. Fueron apresados más de 
30 dirigentes, cayendo en la redada tam ­
bién antiguos legüiístas que nada tuvie 
ron que ver con el movimiento sindical 

Los 13 primeros dirigentes fueron en 
viadas a Lima el 20 de julio a bordo del 
vapor "Marañón"; entre ellos iba Ro­
sendo Arriola que, según la versión ofi ­
cial, era " .. . un peligro en los centros 
obreros... el 10 de junio en la madru ­
gada, con un centenar de hombres, des­
carriló una locomotora en Pátapo ... 
es uno de los principales insti!:Jadores del 
comunismo". También estaba Víctor 

Alvaro Zumarán Tarazana, "uno de los 
d\J itadores más peligrosos con que ha 
contado el sindicalismo en este departa­
:nento ... sus estudios hasta el 4to de 
media y una oratoria especial, arraiga­
da en las doctrinas del comunismo, le 
liada tener admiradores y oyentes ... ". 
1::stanislao Díaz Estela (de Chiclayo) 
Valerio Moreno (Turnan) eran otros de 
los remitidos a la capital. 

Fue así como el naciente movimiento 
sindical de Lambayeque resultó total­
mente desarticulado. La Unión Sindi­
cal y sus bases tuvieron una escasa ..atti­
vidad de seis meses. 

La oligarquía civilista, que retomaba el 
control del Estado, reprimió urutalmen­
te los reclamos del pueblo y sus deman­
das el? derechos democráticos. Al día 
siguiente de la masacre de Chiclayo se 
produce la masacre de Talara, en la 4ue, 
según los diarios de la época, " ... el 
fuego de la fusilería y ametralladoras 
tlura tres horas ... " dando como resulta, 
do la muerte de más de 50 ooreros. Se­
yún Jor!:Je c3asadre, "el bu..:¡uecito 'Ch¡. 
ralette' salía del puerto con muchos ca­
dáveres para echarlos al mar, y otro 
fueron echados a los hornos de crema 
ción". A esta labor de desarticulación 
del movimiento obrero, vino a sumarse 
la actividad desple\jada por el APRA que 
~I captar para su el ientela a dirigentes 
oiJreros se convierte en un elemento más 
tl e dispersión del naciente movimiento 
\ 1ndical clasista en Chiclayo. 

(Colauoración : TAICSE - (;d,CL.-. {u 

Taller je investigaciones en 
ciencias sociales). 

A ,yusto B. Legu(a y ~u hermano Ro-
1.Jerto Legu/a en el Parlamento. 

\ 

Arequipa, 1931. El pronunciamiento ele Sánchez Cerro nace con calor popular. Samanez Ocampo y su escolta: 
una Junta "democrática" reprime a sangre y fuego a los obreros . 
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(Viene de la Pág. 14) 

etc. El aprismo está fortaleciendo su te­
si s congresal y en nuestra autocn'tica 
estamos vie ndo, precisamente, cómo to­
nificar nuestras l:.ases con mayor fuer­
za obrera y campesina y de los sind ica­
tos liberados de amaril lismo. Por otra 
parte, yo proclamé en mi campaña elec­
toral - en nombre del partido-- pro­
curar la unidad de las grandes centrales 
nacionales· de t ra l:. aj adores, sin excep­
ciones. En consecuenc ia, la CTP y la 
CGTP deben dialogar. 
_ - Alguien ha comparado la elección de 
Reagan a la presidencia de los EE.UU. 
con el incent.lio del Reichstag en 1933. 
¿Qué perspectivas cree que abre esa 
elección para la América Latina? 

-Creo que Reagan habrá aprendido 
algo respecto al nacismo, para no incu­
rrir en una poli'tica 1:,rutal en relación a 
1 náoamérica. Y mire, Ud., yo espero 
una mejor poli'tica de los Estados Uni­
dos de Reagan con la Unión Soviética. 
Pero, volviendo a nosotros, creo que 
nunca más que ahora debemos fortale­
cer los v1'nrulos unitarios y antiimpe­
rialistas entre nuestros pueblos. 
-lCómo evalúa la marcha ele la revo­

lución sanainista en Nicaragua? 
- ·Tiene serias dificultades. Pero, por lo 

mismo, debemos defender la revolución 
nicaragüense. El aprismo es solidario 
con ella. Firmemente solidario. 

-Existen amenazas de intervención en 
El Salvador. Allí se ha constituido un 
Frente Democrático Revolucionario que 
agrupa a las principales organizaciones 
populares. ¿ Respalda su partido la ac­
tual lucha contra la junta reformista sal­
vadoreña? 

-No creo en la intervención directa de 
los Estados Unidos en El Salvador. Pero 

el imperialismo se vale de otras armas. 
Utiliza fue rzas internas y recurre a l¡¡s 
vecindades con gol.Jiernos reacc ionarios, 
opresores de sus pueblos como Guate­
mala, por ejemplo. Nosotros respalda­
rnos al Frente Salvadoreño y esta ha si­
Lio y es nuestra posición en las re unio­
nes internacionales y nuestra coopera­
ción airecta se está prestando al heroico 
pueblo sa lvadoreñu La junta m ilita r -
democristiana, debe sali r. 

-En los últimos tiempos, crecen en el 
Cono ~ur oe América los a rentados con­
tra los derechos humanos. Un .-:aso cla­
moroso es el ele los montoneros argen­
tinos secuestrados en Lima ¿cómt· 1n­

juicia la actituci clel gobierno acciopo­
pulista frente a estos hechos? 

- Las dictaduras del Cono Sur están 
persiguiendo la incorporación del Perú 
a su esfera totalitaria. Por esto debemos 
defender nuestro régimen democrático, 
no obstante sus ca racter1sticas forma­
les, de sistema pol(tico y no social y 
económicamente democrático. Tengo 
conocimiento de que hace dos meses, 
aproximadamente, se realizó en la Ar­
gentina una conferenc ia o reunión lla­
mada "anticomunista" . Y sé que en ella 
se hicieron planes "contra el comunis­
mo en el Perú", incluyendo al aprismo y 
particularmente a mi' como "comunis­
ta" . No debe extrañarnos este C: ispara­
te, expresión de I a mentalidad caverna­
ria de ciertas gentes. Sobre todo esto hu ­
bo un informe en el reciente XV Con­
greso de la Inte rnacional Socialista de 
Mad rid. El gobie rno acciopopulista de­
be pues, defenderse de cualquier in­
fluencia o infiltración de las dictaduras 
del Cono Sur. 

-En una entrevista conceoicla a MAR­
KA (No. 160), Carlos Roca expresó que 
la revolución social en·e1 Perú "es un pa­
so inevitable hacia el socialismo del fu-

;,Dado lo particular del momento", el líJer aprista pre firió responder por escrito 
u un cuestionario. 
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turo". lCoincioe Uci. con esta afirma­
ción ;;rucial? 

Social ismo es una expresión uni versal 
que compre nde numerosos matices y 
procesos. El aprismo, para los euro­
peos que uti lizan la expresión soc ialis­
mo, es un "soc ialismo lat inoamer ica­
no" . Nosot ros podri'amos decir que la 
socia ldemocracia es un "aprismo eu ro­
pe o" . Carlos Roc a. sabe muy bien esto ; 
es un ap rista de convicción y buen sa­
be r, d isci'pulo de Haya de la Torre y fir­
me en nuestra linea revolucionaria. Sus 
palabras, en consecuencia, no permiten 
interoretaciones equivocas. El se ha re­
te riC:o a lo que todos sabemos. El apris­
mo es en s1 una doctrina completa y un 
método de acción realista que nos con­
duce al ideal de una sociedad sin clases 
explotadas ni explotadores: lCómo se 
llamará en el futuro esta sociedad? La 
cuestión del nombre no importa, lo que 
importa es conquistarla. 

ANUNCIA SUS NUEVAS 
PUQLICACIONES: 

- LA ÁGONIA DE 
MARIATEGUI 
La polémica con la 
Komintern 

Alberto Flores Galind 

- ¿QUIEN GANO? 
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Rafael Roncagliolo 

-PERU 1979 
Cronología Política 

Henry Pease García 
Alfredo Filomena 

PEDIDOS A: 

DESCO • 
Centro de Estudios y 
Promoción del Desarrollo 
Av. Salaverry 1945: Lince 
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Energía: 

Los Estados Unidos 
y Venezuela contra 
América Latina 
La política venez.:;lana pretende hipvtecar las fuentes energéticas de nuestra re• 
yión en favor ,te los Estau;1s Uniuos. 
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' ' Con~ideramos a Ve~ezuel~ como 
un importante asociado interna-
cional, y como una nación que 

comparte los mismos valores fundamen­
tales a que estamos consagrados en Es­
tados Unidos". 

Las palabras que pronunciara el secre­
tario de Energía norteamericano Char­
les Duncan el paso 1 o. de octubre, du­
rante un almuerzo en la Cámara Vene­
zolano-Americana de Caracas, repre­
sentan, más que una ritual gentileza di­
plomática, una síntesis de "principios" 
que conjugan acciones y maniobras de 
los gobiernos de James Carter y Luis 
Herrera Campins en el continente. 

Una comunión de "los mismos va­
lores fundamentales" ostensible en el 
terreno poi ítico. La intervención vene­
zolana en El Salvador, en apoyo a la 
represiva junta militar democristiana 
y las sistemáticas provocaciones del 
régimen del COPEI (DC venezolana) 
contra Cuba, grafican - entre otros he­
chos- el papel de ejecutor de la estra­
tegia norteamericana en esta parte del 
mundo que ha asumido el gobierno ca­
raqueño. 

La identidad democristiana con la po-
1 ítica exterior de Estados Unidos tiene 
innegables fundamentos ideológicos, 
erigidos -como ocurre siempre- sobre 
la base de compromisos económicos. 
Así, no es extraño que la potencia impe­
rialista cuente hoy con Venezuela como 
un instrumento incondicional para su­
bordinar a América Latina en una de 
las áreas más sensibles de la economía 
norteamericana: la energía y, particu­
larmente, el petróleo. 

Numerosos antecedentes recopilados 
por NUEVA, sobre todo en Caracas, re­
velan un concertado accionar de las au­
toridades estadounidenses y venezola­
nas, que tiene como objetivo reivindicar 
las desgastadas concepciones "hem isfé­
ricas" o "interamericanas", para forzar 
un renunciamiento de los países latino­
americanos a sus proyectos de alcanzar 
la independencia en materia de desarro­
llo de sus fuentes de abastecimiento 
energético. 

En esa perspectiva, la sujeción de los 
democristianos de Venezuela a los in­
tereses de Estados Unidos, se traduce 
en operativos y propuestas regionales 
que tienden a debilitar a la Organiza­
ción Latinoamericana de Energía (OLA­
DE). consolidada en los últimos años co­
mo instancia poi ítico-técnica por los 25 
países que desde 1973 a la fecha han ra­
tificado su acta constitu.tiva. 

La maniobra norteamericano-venezola­
na basa sus posibilidades de éxito en el 
1 lamado "Programa Interamericano de 
Cooperación y Coordinación Energéti­
ca". Proposición que deberá ser recha­
zada o aprobada por la XI Reunión de 
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Ministros de OLADE (foro de decisión 
poi ítica de la Organización) que tendrá 
lugar los días 28 y 29 del presente mes 
de noviembre en Bogotá. 

El documento respectivo, elaborado 
supuestamente bajo la inspiración de 
Humberto Calderón Berti, ministro de 
Energía y Minas de Venezuela, aborda 
uno de los aspectos más difíciles con­
frontados por OLADE en sus siete años 
de existencia: la consecución de fuentes 
de financiamiento y de transferencia 
tecnológica para programas de energía. 

Con manifiesto pragmatismo, el minis­
tro venezolano plantea una fórmula que 
podría resultar expedita para cubrir esas 
necesidades. Pero al precio de h ipo·tecar 
el futuro energético de América Latina a 
los designios de Estados Unidos y otras 
potencias capitalistas desarrolladas, boi­
coteando simultáneamente los esfuerzos 
exitosos que la Secretaría Ejecutiva de 
OLADE viene realizando en el campo 
financiero-tecnológico sin renunciar a 
una concepción de soberanía latinoame­
ricana identificada con las reivindicacio­
nes del Tercer Mundo. 

En la Asamblea General de las Nacio­
nes Unidas de 1979, el presidente mexi­
cano José López Portillo fue el portavoz 
de la posición tercermundista, como 
proponente de una estrategia global que 
considera la influencia del problema 
energético en la búsqueda del Nuevo Or­
den Económico Internacional (NOEI). 
La actual postura venezolana representa, 
en sus implicaciones de fondo, un rom­
pimiento con esa posición. 

El comienzo de la hebra 

·va en noviembre de 1979, en su fugaz 
paso por la X Reunión de Ministros de 
OLADE realizada en Panamá, Calderón 
Berti anticipó la propuesta de la búsque­
da de la "colaboración continental" en 
materia de programas energéticos. En la 
misma oportunidad, el dinámico minis­
tro venezolano planteó la realización de 
reuniones de trabajo entre países de la 
región para estudiar la viabilidad prácti­
ca de sus proposiciones. 

Un primer encuentro de carácter res­
tringido tuvo lugar en mayo último en 
Caracas. El 10 y 11 de septiembre, esa 
capital volvió a ser escenario de una 
nueva cita, esta vez con delegaciones mi­
nisteriales del país anfitrión, de Brasil, 
Colombia, Costa Rica, México y Nica­
ragua. Ecuador se hizo representar por 
Manuel Mejía Calderón, consejero de la 
embajada de Venezuela. 

Esta segunda reunión fUe fructífera pa­
ra los propósitos norteamericano-vene­
zolanos, toda vez que entre sus propues­
tas se incluyó la de "elaborar un progra­
ma de cooperación energética continen­
tal", para ser puesto a consideración del 
próximo conclave de ministros de OLA­
DE en Bogotá. 
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R_ío de Janeiro, el pasado 6 de octubre, 
cobijó el más reciente encuentro de aná­
lisis preliminar del planteamiento vene­
zolano. Con posiciones más decantadas, 
las delegaciones de México, Ecuador y 
Colombia propusieron que se otorgase 
prioridad al papel de la Secretaría Eje­
cutiva de O LAD E para explorar perspec­
tivas de financiamiento a programas de 
energía, con una concepción fundamen­
talmente latinoamericanista. 

Tal postura no contó con las simpatías 
de venezolanos. En Guito, la Secretaría 
de OLADE, que encabeza el ingeniero 
mexicano Gustavo Rodríguez Elizarra­
rás, continuó la elaboración de un pro­
grama global de financiamiento y trans­
ferencia tecnológica. Resultado: en la 
reunión de Bogotá se dará una virtual 
confrontación de ambos programas: el 
"interamericano" de Calderón Berti y el 
latinoamericano de OLADE. 

En torno a estos hechos cercanos y su 
proyección inmediata, se articulan sin 
embargo gestiones venezolanas al mar­
gen de la región, con un interlocutor po­
deroso: los Estados Unidos. 

La visita que Charles Duncan hizo a 
Caracas a fines de septiembre fue la re­
tribución de un viaje a Washington de 
Humberto Calderón Berti seis meses an­
tes. 

Al respecto, es interesante reproducir 
parte del comentario que Cayetano Ra­
mírez, analista petrolero de "El Nacio­
nal" de Caracas, escribió el día que arri­
baba Duncan a la capital venezolana: 

por Antonio Linares 

"Debemos recordar que fue en marzo 
de este año, durante su visita a Estados 
Unidos, cuando el ministro venezolano 
Humberto Calderón Berti hizo la propo­
sición de crear mecanismos hemisféricos 
para atender la cuestión energética en el 
continente americano. La proposición 
tuvo acogida y se ha ido perfilando, has­
ta la reunión de ocho ministros de Pe­
tróleo de América Latina de este mismo 
mes, en Caracas, donde se acordó darle 
prioridades absolutas a los esfuerzos por 
librar a los países latinoamericanos de la 
independencia del petróleo importado". 

Un día después, en la charla ante los 
empresarios de la Cámara Venezolano­
Americana, Duncan fue más explícito. 
"Es claro -dijo- que necesitamos en­
contrar nuevos enfoques para la coope­
ración energética, especialmente en este 
Hemisferio'~ "El gobierno de Venezue­
la -añadió- ha estado a la vanguardia 
de la innovación y del liderazgo en la 
creación de nuevas instituciones para lle­
var a cabo esto ... " 

La trampa "interamericana" 

lCuáles son las características del 
"Programa Interamericano de Coopera­
ción y Coordinación Energética" levan­
tado por Venezuela? En su texto y con­
cepción, aparecen nítidamente delinea­
dos los "mismos valores fundamentales" 
que comparten las administraciones de 
Carter y Herrera Campins. Pero lo que 
no se observa por ninguna parte son los 

Luis Herrera Campins, presidente de Venezuela, y López Portillo,presidente dl' 
11/éxicv. Dos pvsiciones ante el futuro unl'rgéticú de Latinoamérica. 
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proclamados "esfuerzos :.,or librar a los 
países latinoamericanos de la dependen­
cia". 

En sus aspectos básicos, el programa 
venezolano sugiere la creación de un 
"Fondo Interamericano de Energía", 
con aportes que alcanzan a 50, 100 ó 
300 millones de dólares al año, según 
tres opciones propuestas. Ello permitiría 
contar con recursos para apoyar proyec­
tos en diversas ramas energéticas abun ­
dantes en América Latina: petróleo y 
gas, energía hidráulica, geotérmica y car­
bón, además de fuentes renovables. 

Desde el punto de vista de los aportes 
financieros, la propuesta no parece me­
recer mayores reparos, toda ,ez que 
considera como fuentes de recursos a or­
ganismos tradicionales, como el Banco 
Interamericano de Desarrollo (81 D), el 
Banco Mundial, la Organización de Es­
tados Americanos (OEA) y las Naciones 
Unidas, además de incorporar fuentes 
extracontinentales: Fondo Especial de 
la Organización de Países Exportadores 
de Petróleo (OPEP) y la Comunidad 
Económica Europea (CEE), especial­
mente. 

La "trampa" está en el nivel de resolu­
ción política que Calderón Berti (¿y 
Charles Duncan?) propone para el _fun­
cionamiento del programa, a cargo de 
una Junta de Gobernadores. El "dere­
cho a voto" en esa Junta radicará en 
los ministros de Energía de los países 
contribuyentes al Fondo. 

No resulta difícil avizorar que, con es­
te sistema, Estados Unidos ejercerá un 
poder decisivo, compartido opcional­
mente con naciones como Canadá Mé­
xico, Venezuela, Brasil o Argentin'a, en 
el continente. Pero que reducirá a paí­
ses pobres, como Nicaragua, Haití, en­
tre otros, al papel de meros receptores 
de ayudas, en el marco de programas 
donde se les excluye hasta del derecho 
a opinar, ya que ni siquiera serán ob­
servadores en la Junta. 

Esta prerrogativa de la decisión poi í­
tica, el debate y el análisis, es uno de los 
logros fundamentales de la OLADE en 
el marco de la integración energética 
regional, sobre todo a través de sus foros 
anua/es de ministros de Energía. 

Pero en el proyecto venezolano, la Or­
ganización regional aparece sólo como 
una sigla más en el área de los "ejecu­
tantes de proyectos", junto al 8 ID, el 
Banco Mundial, la OEA, los países con­
siderados individualmente y las agencias 
de Naciones Unidas. 

Concebido con la típica mecánica ope­
rativa norteamericana, el programa su­
bordina la decisión política a la capaci­
dad financiera. La soberanía nacional el 
latinoamericanismo e, incluso, la ide~ti­
dad regional con el Tercer Mundo, son 
absolutamente desconocidos. 

El ~apel de O LAOE 
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El programa venezolano parece una 
simple traducción de un documento ela­
borado por el Departamento de Energía 
norteamericano. Es anecdótico, pero a 
la vez sintomático, que el texto incorpo-

. re en algunos párrafos las siglas en inglés 
de organismos internacionales. 

El controvertido programa no podría 
reivindicarse ni siquiera por su preten­
dido pragmatismo. Carece de originali­
dad -salvo por la incorporación de Es­
tados Unidos- en cuanto a la búsqueda 
de fuentes de financiamiento y de trans­
ferencia tecnológica. 

En efecto, OLADE ya ha incursionado 
con éxito en el campo de las relaciones 
financieras con la CEE y el Fondo Espe­
cial de la OPEP, sin necesidad de sacrifi­
car la soberanía latinoamericana. 

La Organización regional se sitúa de 
manera realista en las actuales condicio­
nes mundiales, donde es posible nego­
ciar transferencias de tecnología sin su­
bordinarse poi íticamente. Producto de 
ello, existen ya programas concretos eje­
cutados por O LAD E en varios países de 
la región. Uno de los más importantes, 
el programa geo-térm ino, del cual nues­
tro país es directo beneficiario a través 
de la colaboración prestada por el ente 
regional al Instituto Ecuatoriano de 
Electri.ficación (INECEL), y que ha per­
mitido la capacitación de técnicos na­
cionales en esta importante rama 
energética. 

Ar~umentos "pesados" 

Todo indica que hay que buscar las 
"razones" venezolanas en áreas ajenas 
a la eficiencia técnica o a su retórica 
proclama de contribuir a la "indepen­
dencia energética" de América Latina. 

Humver.to C;;1/der6n aerti, ministro de 
Energía v /V/in .is e/e Vennuela 

Es evidente que entre esta¡: razones es­
tá la identidad poi ítica de los gobiernos 
de Caracas y Washington. Las derivacio­
:1es de estos acuerdos se entroncan al 
campo energético continental, para de­
sembocar en una solapada ofensiva vene­
zolana contra la Secretaría Ejecutiva de 
OLADE. Ofensiva que v' desde el atra­
so en el pago de las cuo· dS de Venezue­
la a la Organización, hasta las maniobras 
ante el gobierno mexicano. 

El Departamento de Energía nortea: 
mericano cuenta con "sólidos" argu­
mentos para utilizar la influencia pe­
trolera venezolana en la región. En mar­
zo último, durante su visita a li\/ashing­
ton, Calderón Berti suscribió con Dun­
can un acuerdo "en el campo de investi­
gación y desarrollo en materia de ener­
gía". , 

Uno de los objetivos centrales de Ve­
nezuela _ en ese acuerdo es conseguir de 
Estados Unidos apoyo financiero y tec­
nológico para la explotación de las ricas 
reservas de crudos "pesados" (con alto 
contenido de azufre), que la nación la­
tinoamericana posee en la cuenca del 
Orinoco. 

"Generosamente", según lo ratificó 
Duncan en Caracas, Estados Unidos 
está dispuesto a adaptar paulatinamen­
te su capacidad de refinación de petró­
leo a tales crudos "pesados". La retri­
bución de los democristianos venezola­
nos a esta "éolaboración" está a la vis­
ta ... 

Cuando el fantasma de la "crisis ener­
gética" vuelve a cabalgar por el mundo, 
a la grupa del conflicto bélico irano-ira­
qu í, Estados Unidos vuelven su mirada a 
América Latina, canalizando maniobras 
que intentan frustrar el proceso de inte­
gración y soberanía ener-gética de nues-
tros países. ' 

Con su reivindicación del "interameri­
canismo" y de posiciones "hemisféri­
cas", el gobierno de Venezuela se está 
prestando al juego norteamericano. Una 
tendencia que debilita los procesos inte­
gracionistas y que podría exp_licar la res­
ponsabilidad que cabe a Venezuela en la 
crisis que atraviesa el Pacto Andino, co­
mo se desprende del documentado análi­
sis al respecto del ministro ecuatoriano 
Germánico Salgado. 

Una tendencia "interamericanista" que 
desborda, como se ha visto, al acuerdo 
subregional, y que despierta grande~ in­
quietudes, según ha trascendido en Cara­
cas, en la Secretaría Permanente del Sis­
tema Económico Latinoamericano (SE­
LA) en torno al futuro de la integración 
regional. 

Estos elementos tendrán que ser sope­
sados por los ministros de energía en su 
próxima reunión de Bogotá. La capital 
colombiana será así otro escenario pro­
picio para medir el grado de indepen­
dencia de cada una de las naciones lati­
noamericanas. (Oe "Nueva", Quito, no­
viembre de 1980). 
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El juicio púolico actualmente en 
curso contra la viuda de Mao, sus 
tres colaboradores y varios exjefes 
militares en China es el 
acontecimiento político de mayor 
importancia en ese país en los 
últimos aiios. 

S 
ignificativa novedad es un detalle 
aparentemente sin interés. No sólo 
se transmiten por televisión a to­

dos los rincones de China, sino que tam­
bién se promueve su difusión internacio­
·nal. Oui1m recuerde la tónica de la ma­
yaría de las decisiones poi íticas impor­
tantes en la vida china encontrará la co­
mún característica de la discreción y el 
aislamiento del exterior lindantes con la 
xenofobia . La trasmisión de las audien­
cias es una manera, algo cruda tal vez; 
de probar a todo el mundo que no se 
trata de un "hecho interno" del gobier­
no o el PC chinos. Todo lo contrario, el 
actual proceso de Pekín es un mensaje 
al resto del mundo. Y es verdad, esta­
mos ante algo más que un simple ajuste 
de cuentas administrativo, o incluso de 
lucha de facciones. Además, al actual 
peso de China en el concierto interna­
cional y el difícil tiempo prebélico que 
vivimos colocan al juicio de los cuatro 
como un hito preferencial en estos últi­
mos años. 

Los caryos levantados contra los diez 
acusados cuLren una amplia gama de de­
litos, que van desde la "usurpación del 
poder" hasta intento de asesinato a 
Mao. Se trata de un proceso judicial que 
en muchos aspectos guarda similitudes 
con la Yezhovshchina, o Gran Purga, 
realizada en la Unión Soviética entre 
1936 y fines de 1938, que significó la 
desaparición de la vieja guardia bolchevi­
que y de aproximadamente 400 genera­
les del ejército. En ambos casos se trata 
de una condena a militantes del partido 
comunista y de un reordenamiento en 
los mandos de las fuerzas armadas. Y, lo 
más importante, aquellos eran también 
años prebélicos y las acciones eran con­
sideradas como una forma de estar me­
jor preparados ante un eventual ataque 
por una potencia extranjera . 

Sin embargo, lo peor que puede suce­
der al considera r los momentos de la his­
toria de l soc ialismo es la reducción de 
cada r.iueva realidad a una simple repeti­
ción de algún hecho primordial. Natura l­
mente que los antecedentes existen, pe­
ro lo más llamativo siempre son los as­
pectos nuevos, los que llevan una signi­
ficativa carga de esperanza o amenaza. 

Los errores de la Revolución 
Cultural 

No es la viuda de Mao o ese com,:ileju 
proceso conocido como la Revoluci h , 
Cultura l lo que está en el banquillo. 
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El proceso 
Aunque algunos de los cargos tienen 
connotaciones policiales, corno el asun­
to de los bazukas y lanzallamas con los 
que se habría pretendido asesinar a Mao, 
es claro que el meollo está en un zanja­
miento definitivo con los personajes 
más representativos de la Revolución 
Cultural. 

Durante los cuatro años en que ésta se 
desarrolló con mayor intensidad, de 
1966 a 1970, se desplegó una feroz lu­
cha que, más allá de las personalidades, 
oponía de modo dramático la economía 
y la política. Hay quien reduce esos cua­
tro años a un simple esfuerzo de Mao 
por recuperar una correlación favorabl e 
al interior del PCCH . Aum,u e ese ele-

Los antecedentes y los aspectos nuevos apare6idos en el juicio a la viuda de 
Mao y sus colaboradores se convierten en llamativos y decisivos. 
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mento no se puede descartar, objetiva­
mente se desencadenó una serie de lu­
chas que iban más allá de las personales 
necesidades poi íticas de Mao. Cuando se 
lanzó la consigna de "atacar el cuartel 
general de la burguesía", se desarrolló 
un movimiento de una magnitud tal que 
sólo puede explicarse si efectivamente se 
reconoce que existía un gran desconten­
to respecto a autoridades y dirigentes. 
Lo singular era que se trataba de la pri­
mera revolución "con permiso". Era el 
enfrentamiento consciente de las masas 
y los aparatos de gobierno. Y era dar 
curso a una realidad contenida. Uno de 
los grandes problemas que acarrea una 
larga permanencia del Estado en los pro­
cesos revolucionarios es la incoherencia 
que tarde o temprano surge entre un 
Pdrtido que ha llegado al poder precisa­
;nente porque ha logrado impulsar o ex­
presar el descontento, y la rebelión de 
las multitudes contra unas "leyes econó­
micas", las de las sociedades capitalistas 
-en sentido amplio-. Una vez en el po­
der, las autoridades tienen que empezar 
a hablar de "leyes económicas objeti­
vas", lo cual, en una economía socialis­
ta, no es otra cosa que elevar el Estado 
(el efectivo detentador de la economía) 
al rango. de ente intocable. 
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Si se entiende la democracia, no en sus 
acepciones frívolas o retorcidas, sino 
simple y llanamente como una apropia­
ción efectiva de la realidad, de los me­
dios y relaciones de .producción, ello en 
primer lugar significa garantizar los de­
rechos en la producción de esa realidad. 
La economía, la conjunción de planifi­
cación descentralizada y democracia de 
masas, es entonces lo más "subjetivo" 
que existe. 

Ahora bien, una condición no menos 
importante, y este aspecto es lo paradig­
mático que ofrece China al Tercer Mun­
do, es que tal apropiación supone una 
elemental satisfacción de las necesidades 
vitales. China es una economía pobre 
del Tercer Mundo y con los problemas 
derivados de tener la población más 
grande del planeta. Durante los años de 
la Revolución Cultural se impuso la lí­
nea de masas y sólo en los años finales 
de este proceso se empezó a propagandi­
zar nuevas formas de gestión económica, 
como el caso de Tachai. Esta es la cues­
tión clave. Si bien el libro rojo permitió 

Las masas chinas siempre se han en-, 
frentado concientemente a los apara­
tos del gobierno. 

una amplia politización de las multitu ­
des chinas, en el campo de la gestión 
económica es donde se ubica el terreno 
decisivo de lucha. No es de extrañar que 
los términos del debate ahora sean pre­
cisamente • los conocidos como las flilo­
dernizaciones. Una opción de planifica­
ción descentra! izada y -le control de la 
ley del valor es verdac que permite la 
participación colectiva en la elaboración 
de los planes de producción; pero en el 
corto plazo ofrece el inconveniente, as-· 
pecto central como lo demuestran estos 
acontecimientos, de n() ofrecer una es­
pectacular transformación , precisamente 
µor4ue la economía no se concent ra . En 
cambio, una planificación centralizatl a 
y una distribución de las inversiones con 
los criterios de ventajas comparativas y 
especialización de la división del trabajo, 
sí pueden ofrecer resultados positivos en 
e l corto plazo y un aumento del poder 
estatal hasta límites verdade ramente su­
µerlativos. 

La economía es el gran timonel 

La liquidación poi ítica, qu1zas física 
también, de los encausados en Pekín, re­
f leja además un aspecto relativamente 
nuevo de la vida poi ítica del PCCH. Nos 
estamos refiriendo a la debatida cues­
tión de la "lucha entre dos I íneas". Una 
de las características más distintivas de 
este partido·, con relación a los otros 
procesos socialistas, es una situación que 
podría llamarse de peculiar equilibrio o 
desarrollo desigual de las contradiccio­
nes políticas. Dentro del estilo de direc­
ción de Mao estuvo como rasgo central 
el combate pol-ítico contra posiciones 
discrepantes en diversos momentos de la 
revolución china; pero siempre mante­
niendo una mayoría y una minoría. La 
prueba es que, si bien muchos dirigentes 
"cayeron en desgracia", no se hicieron 
mayores cuestionamientos a su condi­
ción de militantes. Poco antes de la 
muerte de Mao, especialmente a · partir 
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de la desaparición de Chou Enlai, tal 
situación se hizo difícilmente sostenible. 
A ello contribuía las ur\)encias que exi­
gía el curso de la revolución china. "E 
gran desorden bajo los cielos" demanda­
ba mayores definiciones. Más aún cuan­
do esos eran momentos coincidentes 
con el inicio de la crisis capitalista de 
los setenta, una realidad que poi ítica- , 
mente no podía dejar indiferente a Chi­
na, y con el ingreso de ésta al Consejo 
de Seguridad en la Oi'JU . 

El Ejército nuevamente se convirtió en 
-Ja pieza central, y todo indica que es ahí 
donde se realizó la más intensa disputa 
por el poder. Mientras que en el PCCH 
el grupo de la entonces esposa de Mao 
logró imponer una correlación favora­
ule separando del Comité Central a 
Deng, la cal..,eza más vi si Lle de los "prag­
máticos", en el Ejército las cosas no 
marchaban al mismo ritmo, debilitándo­
se el radio de influencia de la dirección 
partidaria. 

Los términos de la pu\)na política pasa­
ron de "mayoría y minoría" a "todo o 
nada". Era, en realidad, el comienzo del 
fin. La muerte de Mao fue temporal­
mente cubierta con un "centro" pasivo. 
en la figura del hasta entonces descono­
cido Hua Guofeng. Esta nueva situación 
dejó aislado al grupo de la viuda de Mao, 
proceso que culminó con su detención 
por efectivos mil ita res en octul>re de 
1976. 

Sea cual fuere el calificativo que me­
rezca la Revolución Cultural, es eviden­
te qúe fue uno de los más singulares fe­
nómenos del socialismo chino, con una 
resonancia internacional sólo compara­
ble con la Larga Marcha o la ruptura con 
la URSS. 

Probablemente los tiempos próximos 
en China sean muy ordenados y moder­
nos, pero quedará siempre pendiente la 
cuestión de cómo seguir haciendo revo­
lucionariamente -activamente- la revo­
lución. La respuesta nos corresponde a 
nosotros. (JN) 
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Nuestra época 

Detrás del telón 
por José Guillermo Nugent 

e uando Churchill en memorable expre~ión se refjrió a los países de Europa 
oel Este y la U RSS como el "telón de hierro", no hizo más que expresar, 
desde su particular y const?rvador punto de vista, una realidad que se 

desarrollaba en una parte de Europa al cabo de la Segunda Guerra Mundial. 
Quería denotar con ello una realidad a sus ojos impenetrable y el calificativo 
Ge hierro era una alusión al máximo r inyer,te :;•Jv;.;tico ·de la época. 

En los años de la guerra fría, la frase hizo fortuna y fue uno de los temas 
preferidos del anticomunismo. Entonces la oposición era entre el free world 
y lo que ocurría "detrás del telón". La imagen por IÓ demás era una invitación 
a todo género de fantasías. 

Sin embargo, itantas cosas van cambiando! La realidad actual ya no es de 
posguerra; pero algunas figuras van quedando. Precisamente, la consideración de 
la poi ítica como telón es una de ellas. 

Solamente que ya no es de Europa Oriental que empezamos a hablar. Nos 
referimos a otra realidad más cercana y encubierta. Se trata más bien de ese 
militar\smo latinoamericano que tiene en el bloque del Cono Sur su mejor 
expresión, y que promete convertirse en verdadera escuela continental en estos 
años de auge neoconservador. 

Este telón verde, claro está, no es sólo producto de la imaginación periodística. 
Se trata, de un nuevo estadio represivo que va más allá del tradicional golpismo 
latinoamericano. 

La prehistoria del telón verde arranca con el golpe de estado ocurrido en Brasil 
en 1964 contra el gobierno de Joao Goulart. En sus comienzos fue una dictadura 
más, que en los añ a; siguientes fue desarrollando una ideología en la que se 
encuentran las primeras formulaciones de la ahora célebre doctrina de la 
"Seguridad Nacional". Durante buen tiempo, Brasil fue un caso aislado, se le 
veía como una medida extrema que se había impuesto para contener el 
movimiento de masas. 

La década de los setenta ofrece, sin embargo, un panorama bastante distinto. 
Múltiples experiencias, de consistencia política igualmente diversa, aparecen en 
Uruguay, Bolivia, Chile y Argentina. Lo común, no obstante, es la irrupción de 
multitudes en la escena política y una insuficiencia ostensible de los mecanismos 
de gobierno tradicional, aunque la situación chilena en este sentido fue asaz 
singuJar. 

Lo nuevo, sin embargo, es cómo se liquidan esas experiencias. Hasta ese 
entonces, la explicación de los golpes era ;que los m Hitares ten(an que entrar a 
manejar el gobierno ante la incapacidad de los políticos civiles. Era un simple 
cambio de cochero en el carromato oligárquico. Lo que nadie previó era que se 
estaba formando un nuevo movimiento, cuya particularidad era la pérdida de ese 
tradicional carácter "instrumental" de los institutos castrenses. Y en este sentido 
nuevamente Chile es una situación extrema El desencanto de Freí es la mejor 
prueba. 
u Los militares ya no sólo asumen el "encargo" de gobernar, sino que empiezan 
también a remodelar el propio aparato estatal, sobre todo las instancias políticas. 
Se diseñan, por ejemplo, los intentos de "nueva democracia" en Chile o 
Uruguay; se internacionaliza la represión y se alcanza una nueva modalidad de 
asesinato político: el "desaparecido". El telón castrense va cayendo sobre los 
más elementales derechos individuales (que los humanos nunca se respetaron1 
en nombre de la seguridad nacional. 

D~ lo que son capaces de hacer estos ejércitos en la "guerra interna" lo 
conocemos por el inaudito dispositivo llamado "Ley de Movilización" en 
nuestro país. Ese es el telón que pende sobre las cabezas de los peruanos. No · 
comprender esto fue lo que dejó aislado al senador Alva en su proyecto 
antiterrorista: Político de viejo estilo, no supo que con la Ley de Movilización 
toda repetición es una ofensa. 
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Hevistd ~on destino 

oajo los auspicios del Centro Federado 
de Letras de la Universidad de San Mar­
cos, acaba de aparecer "I nkarrí". No le 
aplicaremos, para saludarla , el epíteto 
de "gran esfuerzo", puesto que es bas­
tante más que eso . 

El sumario ·se abre con una sección 
Historia y Sociedad consagrada a Ma­
riátegui . Allí se incluye una extensa y 
enjundiosa entrevista con Pablo Mace ra 
y textos de Alberto Flores Galindo y 
Wilfredo Kapsol i. Edrnundo Murrugara 
desentraña, en la sección Panorama Mó­
vil , las "Perspectivas económicas y poi Í· 
t icas del 80 a l 85" , en tan to qu e Ju! io Ló­
pez Mas ex~ mina, en ex te nso estudi o, 
" El proy ecto Ulloa" . 

La edición se avalora con una car ta iné­
di ta de J orge Basadre al Centro Fede­
rado de Letras. Sigue a esto un texto de 
Baltazar Caravedo Molinari sobre "Basa· 
dre y la historiografía peruana". 

Aparte de una jugosa reseña histórica 
de la Federación Universitaria de San 
Marcos, el número demuestra su carác­
ter antisectario con sendas entrevistas 
a Enrique Jacoby, presidente actual de 
la FUSlv1, y Alejandro Choque, el polé· 
mico ex presidente de la FUSM y actual 
dirigente del Frente Estudiantil Revolu· 

1 .. 1ujeres vistas por 1nujeres 

1 

A partir de este sábado - en Ouilca 
431, Lima- tres grupos feministas pre-

Ciclo Je narrativa ¡.>eruc:.1m1 actué:11 

Como otros años, y organizado po r 
Euiciones Andinas, esta vez el ciclo está 
dedicado a la narrativa (los tres ciclos 
anteriores fueron de poesía y crítica li ­
teraria). Se realizará entre el pri mero '/ 
el c in co d,· di r i,•m brc ,· 11 •I l.11-a l de 
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c io1 1dri o (Antifascista). 
" lnkarri" es, en suma, una revista con 

destino, que tiene la obligación de per· 
sistir. f\lo está demás señalar su impeca• 
ble presentación gráfica (Editorial Labo r 
en cuanto a la carátula, Editorial Impul­
so, para las páginas interiores). 

sentarán una Exposición de fotos cuyo 
t ema es la mujer. Participan : Centro 
Flora Tristán, ALIMUPER y Creativi­
dad y Cam llio. 

León Velarde 1263, Lince. Entre los in­
vitados figuran Antonio Cornejo Polar, 
'Nashington Delgado, Carlos Zavaleta, E. 
Gonzales Viaña, Edgardo Rivera Martí­
nez, José Adolph, Jorge Salazar, Carl os 
Thorne y Alat. 

r 

cine 
club 

-- Cinemateca Universitdria del Pe­
rú. Cine-CluiJ "ivlelies" ' 

E I sábado y el domingo se proyectará 
la pe! ícula de Robert Bresson "El diario 
de un cura rural", filmada en 1951. Las 
fu nciones, en el local de la Avenida Bo-
l 1va r 635, Pueblo Lib re, empiezan a las 
7 p.m. 

- -Cine-Clui., de la Universidad 
A~raria, La lvlol i11a. 

Hoy jueves, a la 1 de la tarde, se pro­
yectará "La muerte de un magnate" de 
Francisco Lombardi. Y el martes 2 de 
diciembre, en el mismo horario, estará 
"La perra", film de Jean Renoir rodado 
en 1931 . Esta función es organizada en 
colaboración con los servicios culturales 
d e la Embajada de Francia. 

.3.Jceta Jel Go&Jierno de Li.nJ 
(1816- 181/ - 1818) 

Tres volúmenes de valor in calculable 
'por su contenido histórico. 1 nfaltables 
en toda biblioteca de la familia, la ofici­
na, el estudio o institución pública o pri­
vada . Publicada con ocasión del Sesqui­
centenario de I¡¡ 1 ndependencia del Perú, 
fue hasta hace poco un testimonio his­
tórico privilegio sólo de pocas personas 
que conocían esta edición. Obra de obli­
gada consulta para quienes quieren co­
nocer el estudio historiográfico del Vi­
rreynato en el Perú, los primeros pasos 
del periodismo en nuestra vida pre-repu~ 
blicana. Esta obra incluye valiosas apor­
taciones monográficas de Raúl Porras 
8arrenechea, Carlos Gueto Fernandini, 
Carlos A. Romero y Félix Denegrí Luna. 

Más de 2300 páginas en su formato de 
15 por 22 cmts. encuadernados en cueri­
na con estampados dorados. 
Pedidos: 

Editorial Losada Peruana: Contuma­
zá 1050, Lima. Teléfonos 289160 -
289722. 

Ediciones Andinas S.A.: León Velar­
de 1263, Lince. Teléfono 720376. 
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HVida y muerte de 'la 
• princesa L.'' 1 

,, 

I 
El sábado 15 de noviembre se pre­
sentó en el Teatro Segura Liliana 
D'Albyni, cuya plasticidad como 

bailarina y creatividad como coreógra- • 
fa ya ltabían sido apreciadas en 1978 en 
"CARMINA BURANA" y en 1979 en 
"BORODIN". Luego de la escenifica­
ción de estas obras para el hoy Ballet 
Nacional, Liliana D' Albyni -probable­
mente la mejor bailarina, coreógrafa y 
profesora de ballet presente en territo­
rio peruano hoy en día- vino actuali­
zando esporádicamente coreografi'as pa­
ra la ENB, más sin ligarse totalmente a 
ninguna institución. Con sus propios 
recursos, en ese lapso da tres recitales 
óe Ballet-Teatro, de corte lírico. Verda­
deras canciones donde el yo-poético es 
ella misma, ella la voz y la fuente y ella 
-su cuerpo, su danza- el medio de· ex­
presión, y en donde experimenta un 
sueño acariciado por muchos amantes 
del ballet la introducción de la voz hu­
mana en este espectáculo casi total, esa 
fusión con el teatro. 

por Cerinea 

tismo) que atraviesa solitariamente el es­
cenario sin encontrar quién se ocupe de 
ella; o la muerte de la Princesa, quien 
decide hacerlo "en posición extraña" 
- como efectivamente lo hace- y don­
cie el movimiento de brazos nos recuer­
da las grandes muertes de famosísimos 
ballets interpretados por no menos fa­
mosas bailarinas. 

IV. La aanza, sin muchos artificios 
técnicos, destaca la asombrosa plastici­
c.ad de su cuerpo y sus largos y expresi­
vos brazos, cualidades que ella sabe po­
ner de relieve y que utiliza acertadamen­
te al servicio de sus fines expresivos. Li­
liana explora nuevos movimientos, nue­
vos pasos, dentro del molde de una im­
P,i!Cable formación "clásica" que siem­
pre resulta el mejor medio de captura y 
dominio del cuerpo para. el bailarín, de 
cualquier género que·sea. 

V. Resalta especialmente la primera 
parte de la obra, donde se comienza a 
configurar al personaje dentro de su ac­
tividad y su posición; es una "prince­
sa" -ltal vez símbolo de . su auto-re­
conocimiento como ser "especialmente 

/ 

11. La primera impresión, desconcer­
tante, fue la casi ausencia de público. 
lPor qué? Y pensamos en la burocracia 
entorpecedora y en la propaganda para 
el consumo de tantos espectáculos me­
diocres que sí siguen las reglas de jue­
go que permiten llenar una sala. Tal vez 
la inusual capacidad creativa y la peri­
cia empresarial estén reñidas en Liliana. 
Discúlpenla:. es apenas una talentosa 
artista. 

Lifiana D'a/byni; detrás, Manuel Stagnaro. 

111. Vayamos a su fábula-ballet 
Un narrador (lSu conciencia?) relata, 

mientras ella baila, la historia de la Prin, 
cesa Li, que dedica su vida a la danza y 
a esperar al príncipe verde. Vive con ella 
un adulón (proyección de sus deseos) y 
se menciona un bufón que no aparece 
(por estar en huelga indefinida). La obra 
se divide en veintidós cuadros-danzas, 
donde una fina y sutil ironía impide 
que se caiga en el melodrama o en una 
total ingenuidad. Como ejemplo de esto, 
podemos señalar en el texto, creado por 
liliana, la presencia de· una rueca (tal 
vez un simpático símbolo del pragma: 
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dotado"?- a la espera del príncipe ver­
de. 1 rrumpe en escena con el primer nú­
mero, y nos impacta con su presenta­
ción del personaje que amanece aci­
calándose. La barra Lrasileña incide en 
el carácter ·atemporal y oni'rico de toda 
la fábula y presenta un juego de ritmos 
contrastantes. Y el noveno número: 
"Danzas Antiguas", donde baila saltare­
llos, gavottes, . courantes y polonesas 
con su adulón (Manuel Stagnaro), mos­
trando su talento para la recreación de 
formas antiguas, confirma que la suave 
ironía es uno de los aspectos más acerta­
dos de -su creación. 

V l. De la segunda parte destacamos 
"Fiesta", con música de Richard Strauss, 
donde expone sus cualidades dr.amáti­
cas mientras su fuerza y equilibrio son 
admirados en los magnr'ficos arabesques. 
Hacia el término de la obra, en "La Prin­
cesa Enloquece", ya s~ vislumbra la tra­
gedia, su no aceptación, y lo real e irreal 
se mezclan en una danza alucinada. Fi­
nalmente, triunfa la soledad. 

V 11. Algunas observaciones: no todas 
las danzas se integran en la obra hacien­
do una totalidad de ella; tal vez se po­
drían explotar más los elementos sim­
bólicos-sugestivos en el texto. Las fi­
guras del adulón y del relator (Manuel 
Stagnaro y Alfredo Lévano), si bien 
acertadas, pudieron haber llenado más 
cabalmente las expectativas de la obra. 

VIII. Liliana D'Albyni, extraordinario 
talento, merece todo el apoyo de las en­
tidades oficiales y el aplauso y reconoci­
miento ael público. 



La totalidad en la poesía de 

Javier Heraud 
En 1980, rico en conmemora­

ciones, se cumplen 20 años de Lt., 
publimción de El río de Javier He­
raud. Libro, si no determinante, 
ciertamente principal dentrr de la 
generación del 60 y que iniciarla 
la corta y brillante etapa poética 
de su autor. Las líneas que siguen 
intentan acercarse a una de las 
preocupaciones de la poest'a de 
Herauti en sus tres libros: El río, 
El viaje y Estación reunida. El 
tema es la búsqueda lle un mund 
pleno. 

E 
n el recorrido de la poes{a de He­
raud asistimos a un proceso de 
aprehensión de la realidad circun­

C.:ante, destrucción paulatina de ésta y IE 
postulación de una diferente. La reali­
dad inicial siempre se presentó a He­
raud como algo total, en contraposi­
ción a un vac{o también ligado a ella y 
que forma el contraste que será el que 
P.ntrevé el poeta. 

vez la ausencia de ellos, la pérdida o la 
negación del pasado. 

En El río aparecen fusionados en una 
nueva escala superior de totalidad: el 
mar, tramo final del poeta: " ... ni veré 
nada, / nada, / únicamente el / cielo 
azul,/ inmenso/ y/ todo se disolverá en 
/una llanura de agua". En el centro de 
la contemplación mutua del mar y el 
cielo se juntan los paisajes y sucesos ob­
servados por el r{o: pero también esa 
unión es perdida por el poeta en la diso­
lución acuática. 

En su segundo libro, Heraud busca el 
descanso total, aunque el tiempo lo mi­
da_: "Quisiera descansar/ todo un año"; 
"He dormido tocio / un añ d'; "todo un 
año he viajado". Al término de este año 
-cargado de "acciones" contradicto­
rias- el poeta puede juzgar como una 
unidad, basada en las partes que la inte­
gran, la ausencia pro~cada por el extra­
ñamiento. Las consecuencias y las cau­
sas del viaje suponetl un sacrificio, algo 
entregado a cambio del poder evadirse: 
"si he estado ausente/ todo un largo ra-. 
cimo/ de d{as apretados"; "Es dificil de­
jar/ todo abandonado"; "Es diffcil de-

En una primera lectura ambos elemen jar todo, / pálidos arbustos / cubren el 
tos ( la totalidad / la nada) pueden resul- corazón". 
tar intrascendentes. Sin embargo, un de - Luego vendrá la duda acerca de la exis• 
tenimiento puede mostrar cómo se dan tencia de la misma totalidad que dejó, y 
la mano el afán por integrar en el poema niega el nexo que I as une produciendo 
el mayor número de seres y cosas y a la entonces una ruptura entre la ausencia 

Muñeca familiar a la que Javier, de ocho años, le agregó una cinta que dice : 
" laurel para el poeta'~ 

40 

JiJVier Heraud en el colegio (foto iné­
dita). 

fi'sica y la presencia lejana de lo atlando­
nado: "todo podría negarlo / ahora"; 
"todo me pertenecía". Y juntar, pues. 
la añoranza de lo perdido con la posibi­
lidad de renovarlo. Después de la incer­
tidumbre refuerza el recuerdo; una vez 
hecho el recuento del año y haber acep­
tado que todo se marchó rápidamente, 
surge la esperanza de volver a aquella 
realidad: "no sé si en un pedazo / de té 
pudiese recordar / toda una vida perdi­
da"; "todo es alivio para / mis ojos 
muertos"; "todo esto conteni'a / mi pe­
queño jard1n". 

En El viaje, la nada representa la cons­
tancia de la duda. Primero con relación 
al descanso: "realmente no he/ descan­
sado nada". Pero se trata de una duda 
que también cobra certeza en la lógica 
de sus afirmaciones. As1, el' poeta pide 
que "no se le reproche nada". Y es que 
el deseo de aproximarse a una totalidad 
se ha volcado en el reconocimiento de la 
frustración: "Y me vi de nuevo / refle­
jado en / el mar y aqui' dudé/ de nue­
vo". 

Se trata, obviamente, de una situación 
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distinta a la del río inicial. El poeta no 
asiste acá, en El viaje, 'll una fusión de 
sus búsquedas y pérdidas. Aquí aparece 
•.m reflejo y esto lo hace desistir de lo 
anterior y formular excusas. Y el obje­
to de la duda será esta vez la falta de 
conocimienta " ... de dolor entre tullan­
to. Pobre/ amigo. No sabías nada ni llo­
rabas nada"; " ... y uds. preguntarán: 
lqué / conoces? No conozco nac:la". 

Estación. reunida amplía los significa­
dos. Las primeras referencias a la tota­
lidad aparecen a través de una oposi­
ción manifiesta: la construcción de una 
totalidad distinta que implica la destruc­
ción de la realidad vigente hasta ese mo­
mento: "Tendremos que llegar al mis­
mo / nacimiento, rehacer todo ( . . . ) 
porque ahora tÓdo tenemos/ que hacer­
lo con las manos"; "y tenemos/ que co­
menzar a acostumbrarnos de / nuevo, 
pesar todo el cuarto". 

La fuerza que originó esta recor;,struc• 
ción abarca, nuevamente, los dos "ros• 
tros" que se contemplan ahora con dis­
tinto signo. Estáticos, cielo y mar fun ­
cionan como entes indestructibles e im­
pasibles frente a la desaparición -ya no 
fusión- de una totalidad que les es :i je­
na: "todo se destruye bajo el mismo cie­
lo, / todo se sumerge bajo el mismo 
mar" . Y se repite -alterando el signo­
el motivo del viaje para la presencia de 
aquel lo que es abandonac:lo y se desgas­
ta. Dentro del libro hay un poema que 
se titula "El nuevo viaje" y constituye 
una explicación distinta, de i'ndole so­
cial, sobre la búsqueda del descanso. 

Pero éste ha sido sustituido por la na­
tu raleza ( las "montañas ignoradas") 
dentro de los márgenes del desenga• 
fí o: "Viaje rotundo y solo: / iqué di ­
Hcil es dejar / todo abandonado! 
( .. . ) todo se acumula / pa ra que sobre­
viva / la eterna estación / del desencan­
to" . 

Esta totalidad ya empieza a desgajar­
se en sus distintos motivos: los recuer­
dos de la casa, el tiempo transcurrido, la 
incesante búsqueda y finalmente el de­
rrumbe. Pero en medio de la "fatali­
dad" existe una esperanza: el inminente 
desvelamiento de un nuevo orden de co­
sas, una nueva afectividad: "Ahora que 
todo parece derrumbarse / estoy P,Spv 
randa el otoño" . El tiempo se suceuerá 
con el convencimiento de que esta to­
talidad será cambiada por otra, nacida 
de las propias manos de la colectividad. 
Esto se demuestra fácilmente por el 
cambio de persona gramatical: de la pri­
mera del singular pasa Heraud a la pri­
mera del plural en su tercer y definitivo 
libro. Este paso no sólo fue un recurso 
poético, sino una posición determinada 
frente a la realidad externa. 

La nada en Estación reunida tiene al ­
gunas semejanzas con su sentido en El 
viaje, pero hay diferencias. Cierta im­
potencia domina al poeta inscrito en la 
pluralidad: "no hemos hecho nada/ mu· 
chas horas". Pero este quietismo provie· 
ne de una razón: "hasta ahora nada nos 
han dacio". 

Por eso surge la intención de recons­
truir ese todo caído por obra del desen­
canto. Heraud comienza a unir muy su-

Manuscritos de poema inédito de Javier Heraud. 

por Edgar O'llara 

tilmente la totalidad y la nulidad con 
vista a la comparación final. Y aunque 
esté seguro de su ignorancia, también I o 
está de que la poesía es quien lo dirige: 
"Nada puedo explicar(. .. ) el canto ya 
está escrito / y no puedo ahogarlo ni 
destruirlo, / porque contra ti, poesía, 
nada puedo". , 

Heraud se encamina a esa original sim­
biosis de plenitud y vac(o: "Tierra vac(a 
del otoño, / ya nada me importa,/ y só_. 
lo me atrae tu irresistible llegada". Los 
límites de la palabra y la realidad natu­
ral son equiparados como to~alidades. 
La nada se reducirá lentamente por ac­
ción de ambas fuerzas que la compro­
me ten y superan. En el terreno de Esta­
ción reunida la totalidad triunfa como 
obra édificada en lo natural y obra a 
punto de ser recreada por la palabra. 
La comparación tiene un saldo positivo 
para la naturaleza: "Nada es semejante 
a los ri'os, / nada comparable al mar, al 
sur, / a las estepas, a las montañas, / a 
los valles, a los campos". 

Y puesto que la tarea consiste en al­
zar otro mundo luego de haber aprehen­
dido éste en su vacuidad, será la poes(a 
-vinculada explícitamente a una esta­
ción: el otoño- quien la posibilite: 
nombrando, haciendo, inventando. Otra 
realidad será erigida desde el desencan­
to. Y la palabra la nomina dándole vi ­
da. Todo y nada son al un(sono sus va­
lores dependientes : "Y ya nada queda, / 
sino comenzar / a escribir entre las ho­
ras" . 
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Cs0[ru0 por Ricqrdo Bedoya 

t • 

Steve McQueen en "Tom Horn ". 

,_ 

Dos ,westerps contemporaneos 
on los últimos westerns de John 

S Ford (Misión de dos valientes, 
Marcha de valientes, Un tiro en 

la noche) y los films de Sam Peckinpah 
(La pandilla salvaje, La balada del de­
sierto, Billy the kid), los que inician y 
consolidan la disolución del género-rey. , 
Esas películas son ajenas tanto al estilo 
afirmativo y ritual de las populares 
cowboys de los años 40 y 50, como a la 
intensa y energética narratividad que las 
caracterizó. A cambio de eso, la re­
flexión se instala: Los héroes envejecen, 
los tiempos cambian, el progreso, la ci­
vilización y la ley cierran la última fron­
tera abierta en el territorio norteameri­
cano. Los pistoleros se convierten en 
exiliados en su propia tierra, sea por­
que su edad les impide conservar la agi­
lidad de otrora, o porque, como Jesse 
James y su pandilla, confederados rebel­
des, se niegan a madurar, postergando 
indefinidamente el momento de conver­
ürse en adultos. 

Tanto Tom Horn de \'Villiam Wiard 
como Cabalgata infernal de Walter Hill 
muestran a personajes que llevan las de 
perder, que poco ~ poco son acorrala­
dos por los nuevos tiempos y la socie­
dad. Tom Horn, el hombre que capturó 
a Gerónimo, presionado por la época, 
acepta trabajar como "cazador" de cua­
treros para los propietarios del lugar, a 
quienes respeta menos que a su célebre 
rival ind(gena. Hay una actitud auto­
destructiva en su decisión, pues Tom es 
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consciente de que tarde o temprano, y 
luego de cumplida la tarea será elimi­
nado. 

El realizador se detiene cuidadosa­
mente en hacer la crónica de los últimos 
tiempos del vaquero, centrando el inte­
rés del tratamiento fl'lmico en la recrea­
ción de todos aquellos ritos que son 
propios de la mitologi'a áe los films del 
Oeste: la sucesión del trabajo y la fatiga; 
del amor y la partida; los rituales de la 
captura, la ejecución final, la muerte. 
Quizá el respeto y temor reverenciales 
de Will iam Wiard por los esquemas ge­
néricos, la iconografi'a y demás elemen­
tos t(picos del western tradicional, sean 
las causas del defecto principal del film. 
Tom liorn es una sucesión de viñetas 
que, aparte del amor con que están he­
chas, oo tienen otro mérito que el apelar 
a una imaginer(a cada vez más echada al 
olvido. La lasitud narrativa, el academi­
cismo de la realización y la morosidad 
general en el desarrollo de las acciones 
restan fuerza al planteamiento nostál­
gico, romántico, fatalista y crepuscular 
que estaba en la base de la anécdota. 

Cabalgata infernal, en cambio, es un · 
western sumamente personal, sobre un 
tema que ha fascinado a varios de los 
mejores cineastas americanos. Las corre­
r(as de la pandilla encabezada por Jesse 
James y Cole Younger ha sido materia 
de films de Fritz Lang, Henry King, Sa­
muel Fuller y Nicholas Ray. Y es que en 
compañía de Jesse James se entra de 

- lleno en el terreno del mito. Por eso, en 
el film de Walter Hill no resulta tan im­
portante la exposición del desenlace y la 
mención sobre el de,stino de los sobrevi­
vientes, como la presentación ri,ual del 
enfrentamiento mortal de Jesse y el trai­
dor Bob Ford y el espectáculo legenda­
rio del exterminio casi total de la pan­
dilla. Esto motiva a Hill a privilegiar el 
trazado de los caracteres de sus persona-~ 
jes, dejando en segundo lugar la intriga 
o el suspenso. Por ejemplo, la sucesión 
de secuencias iniciales, co_mbinando la 
muestra de la vida en común de la pan­
dilla (el azar del nuevo asalto, la incer­
tidumbre de encontrar la muerte en 
cualquier callejuela), con la presentación 
de sus problemas y afectos individuales, 
están lejos de apuntalar la narratividad 
como de fragmentar una situación con 
el fin de dar mayor amplitud a la visión 
que se quiere ofrece~ de los personajes 
principales. As( James deja de ser el hé­
roe romántico o villano, para aparecer 
como un estratega lúcidd y prai1máti­
co, agresivo e introvertido, enamorado, 
reflexivo y cauteloso. Pero Hill también 
se preocupa por instalar una atmósfera 
lo suficientemente intensa como para 
contrarrestar algunos defectos de cons­
trucción y puesta en escena Tanto el li­
rismo de las secuencias amorosas como 
la exacerbada violencia de duelos, atra­
cos y enfrentamientos alcanzan un nivel 
de emoción y autenticidad. 
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Las Palabras 

AYAttACdl Jespeuid.i en l..i CüSa junto a los 1Jinos 

-·Todas las muchachas muertas de frío de gripe de / espanto de epidemias 
los ahogados los muertos por el rayo por la helada por el fuego 

Entraste alegremen te, casi riendo 
d la casa /un to a los pinos 
sin re¡Jarar en lo macizo de sus puertas 
el enrejado como una celda tenue los que cayeron con violencia o sin ella 

los que aún gimen en sus tumbas 
los muertos más frescos y recientes 
todos congréguense en esta plaza 
ustedes helada muchedumbre levantándose del polvo del cam ino 
de las raíces del agua 

o las almenas en lo alto del frontispicio 
donde un extraño perro gris no cesaua 
de aullar, sin voz, como un saludo. 
Tam¡Joco no taste, al entrar a ese 
-nundo de es¡Jejos desdoblados, 

del viento que los arrastra o los dispersa 
reúnan sus huesos y háganlos sonar 
sus astillados duros o polvorientos huesos 
sólo en esta plaza han de danzar 

la atenta mirada vigilante del reciÍJidor 
que al darte la mano y seifolarte 
el lugar para tu insomnio 
ya sabía ele tu paso y de tu peso 

un momento imperceptible en su habitual tranquilidad obligatoria 
sólo por un momento en estas cañas huecas en este movimiento 
que ni siquiera tuerce las hierbas más altas de los cementerios. 

el imborrable rasgo silencioso de tú asombro. 
E sos lugares, por los que yo anduve 
sin zafarme, de noche brillan como la luna 

(de "Crónica de vientos") 

6. YO i/11::: LEVAn1TO SI 1\t i'-Jli·JG U1JA 

.REVEREf\lCIA 

Yo me levanto sin ninguna reverencia 
pisando este suelo donde tal vez el viento 
ha esparcido las cenizas de alguna tía lejana 
abro la puerta del gran adoratorio 
donde se desarrollan varias leyes económicas 
florecientes ataduras del estómago 
entre el agua que va hirviendo 
levantando un vapor cáustico 
que en nada lima mi irreverencia. 

Hojeo las palomas en el cielo 
derrepente me entero que tu abuela 
asola alguna provincia lejana del Perú 
o que el pavo real hace de las suyas 
masacra jardines o envenena niños 
yo me levanto diariamente 
ya lo dije, sin ninguna reverencia 
a pesar del altar que consagra la desdicha 
de la fuerza que llega en camiones 
obligatoria 
y es la calle, el sol, los niños 
lo que me hace inclinar la cabeza 
y saludar, entusiasmado 
los motivos por los que me levanto. 

(de "Crónica de vientos") 

y es dable oír el ronquido de sus habitantes 
deslizarse por los muebles anacrónicos 
las cai'íerías y las frutas de cera 
hasta llegar a completar el acorde 
ubicándote en sus propias vibraciones 
y ser la nota más alta de la escala 
cuando despiertes algún día de improviso 
te des cuenta que has perdido algo más 
que mi amistad; cuando te encuentres cara 
a cara con el sordo rostro de tu abismo 
y yo ya no esté para calmarte. 

(inédi to) 

111011 L11is Dammerr 
¡1u /Jlicó en 19 79 s11 
¡1rimer libro de poe­

mas. "Crónica de vientos" . en el 1¡11e se dan la 1110-

110 la reflexión histórica y 1111 liris;no ;nuy JJincula­
Jo a la otra faceta del pueta: la composición musi­
cal. Acr11almente sig11e escrihie11Jo. pero poemas de 
largo aliento. dentro de su JJisiún crírica de la rea/i. 
dad El inédiru 1¡11e nos entregó p ertenece más al 
tono de s11 libro. 




